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1 N T R o o u e e 1 o N 

Uno de los problemas m~s serios que enfrenta nuestro 

pats es e\ de \a Infancia delincuente, debido principalmente 

que m~s del cincuenta por ciento de nuestra población la consti

tuye gente que es menor de los 18 años. 

Este tema, es un asunto que interesa profundamente 

al criminal is ta, pero que Interesa no menos al soc:i61ogo, al P.!:. 

dagogo, al pslc6logo, no siendo extraño que su estudio llame \a 

atención a personas dedicadas a actividades tan diferentes, ya 

que este fénomeno de la Infancia delincuente no posee tan sólo 

aspectos de carActer Jurtdlco, sino que presenta una amplia ga

ma de caracter1st1cas que van desde las sociales, bio16gicas; -

factores con un matiz pslco16gico, pasando por los pedagOglcos, 

y es que debido a 1a transformaciOn en el modo de apreciar y -

tratar este ffnomeno social que es la infancia delincuente, van 

tomando relieve cada vez mis Intenso otras causas que hasta la 

fecha habtan sido descuidadas o poco conocidas. 

El estudio de manera clenttfica del nifto, el de su 

del incuencla y el de las causas de ésta, har. determinado el 

nuevo modo de enfocar este problema, pues han demostrado que el 

del1to Infantil, como el delito en general, es el resultado de 

determinadas capacidades f1slcas y psiquicas, de mecanismos me~ 



tales, de emociones y deseos, de Influjos y de reacciones del -

medio en e1 cual el menor se desenvuelve. 

Estimo que 1a difustón de estas Ideas relativas al 

origen de la infancia del lncuente, ha tenido enorme Influencia 

sobre su apreciación jurfdlca y social. 

Desde mi muy particular punto de vista. creo que -

los procedimientos de educación, de reforma y en ciertos casos 

de curación (médlco-pedag6gicos). son los Onlcos que en la ac-

tual idad se deben aconsejar para el tratamiento del menor, o 

del joven cuya conducta se reputa antisocial o pel lgrosa. 

El Infractor juveni J ha sido desterrado de la ley .. 

penal, con el objeto de proporcionarle una mayor protecci6n y • 

un tratamiento más acorde a sus requerimientos: si se considera 

que es un ser hurnano en formación y por lo tanto no ha alcanza· 

do la madurez biológica, psfqulca, social ni intelectual. 

Actualmente existen Instituciones de orientación 

readaptación, que pretenden conocer cu31es son las causas que -

motivan la conducta Infractora de los Infantes, como es el est.! 

blecimiento del Consejo Tutelar para Menores Infractores, cuya 

final ldad es la de anal izar al menor detenidamente, desde el 

punto de vista médico, pslcolóDico, social y pedagógico. 

La esencia de la Ley, con relación a los menores -



Infractores no es el de castigar al menor, ni tomar una actitud 

revanchista o reivindicatoria, sino crear medidas preventlvas,

de readaptación y de conformación de su personalidad. 

Sin embargo, estimo que es Indispensable ta adecua· 

clón de los órganos tutelares a las exigencias de modernos pro

gramas de rehabll ltación del menor Infractor y del que observa 

una conducta que haga presumir, fundadamente, una Inclinación -

a causar da~os, asimismo, a su familia o a la sociedad. 

La circunstancia de la crfsis material por la que -

se transita en la actualidad ast como el incremento de necesl·

dades y problemas ocasionados por la sobrepoblación, 1a urbanl 

zación, el desempleo, la pobreza y la limitación del horizonte 

de esperanzas de una vida digna y productiva, han contribuido -

a la desviación de la conducta de miles de menores de edad que 

buscan Identificación en la subcultura de la banda, tratando -

de al !mentar con nuevas experiencias sus tendencias agresivas 

o el apetito de obtener emociones excitantes y hasta perversas. 

Sin duda, los ni~os y adolescentes que se inician en el delito 

o que sostienen pautas de conductas irregulares, constituyen 

un problema social de sin9u1ar trascendencia, el cual nos debe 

hacer meditar sobre una mejor operación de las instituciones 

que se ocupan de atender 1os casos de los menores que violan 

1os Códigos Penales asr co~o 1os Reglamentos ~e Policfa y buen 

Gobierno, 



Le efectividad del sistema tutelar en nuestra actual 

legislación, depende de sus frutos en 1a rehabilitación de aqu! 

11os menores proclives a desbordamientos de a9restvtdad, parti

cularmente cuando exhiben notoria peligrosidad para el conglom~ 

rado social, SI el ento~no social muestra cierta orlentaclón,

hacla la violencia, bastante conocida en la realidad de nuestra 

ciudad, la institución tutelar debe obrar en contrario y procu

rar descalificar pautas violentas en los Centros de Observación. 

Ayudar a los Jóvenes nlRos que se encuentran en 

una etapa de predelineuencia no es privativo de los Consejos T~ 

telares que por st mismos no pueden alterar 1as condiciones del 

entorno social, pues en e5ta labor deben compartirse responsab! 

Jldades con otras IMstitucfones y con los buenos ciudadanos de 

la Rep0b1ica, 

Pienso que el rescatar Ja dignidad de los menores i~ 

fractores y reencau%ar1os, es una noble tarea que merece el ma

yor reconocimiento de la co)ectivfdad, 

Algunas de las causas que en la mayoria de las veces 

lnf luyen para que un menor cometa una infracción pueden ser: ~-

1a edad, la deficiencia en la educación, la pobreza. ambiente -

familiar inadecuado, etc, 

Pienso que los vfnculos que e~lsren ~ntre los ante

riores facrores y e1 comportamiento delictivo deben ser conoci-



dos por todos, ya que dichos factores no son Independientes uno 

de otro. ~st, entre las fami1ías de clase baja, muchas residen 

en barrios miserables, no limitan el nGmero de hijos y sufren -

pobrezas y falta de educación, hasta el puoto de crear una si-

tuaclOn productora de delitos. 

Estimo que con e1 estudio del fénomeno de ta infan

cia delincuente a través de una investigación acuiciosa. se po

drAn tomar medfdas preventivas para disminuir en lo posible la 

incidencia en cuanto a Ja aparición de estas conductas. 
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CAPITULO PRIHERO 

ANTECEOENTES HISTORICOS DE LA INFANCIA DELINCUENTE 

A NIVEL INTERNACIONAL 

t.t Antecedentes sobre la situación del Menor De11ncuente. 

Las reacciones por parte de la sociedad a 1a delln

cuencla infanto-juvenll tienen una larga historia, que se carac 

terizan por el prcdominto de la activldad represiva d1sminuida -

en su rigor por la edad de los ofensores. No siempre existió -

una conciencia clara acerca de1 ejercicio de medidas de protec

ción para los menores. 

Ni la comunidad ni el Estado p1an~eaban procedlm(en 

tos para evitar las acciones delictivas por parte de 1os meno-

res, sólo de manera excepcional se encuentran grupos privados -

de car~cter religioso, que bajo principios caritativos adopta·

ban conductas con sentido recuperativo, Internando a Jos meno~-

res en centros eonocidos tomo colonias agrfco1as 

clonales que fueron fundadas en e1 Sig1o XlX. 

Al respecto. el autor Héctor So1is Quiroga se~ata -

que: 

''Existieron pueblos que comenzaron a tener concle~ 

cia de que los menores de edad eran incapaces de ejerc1tar sus 



derechos y por tanto de contraer y de cumplir obligaciones jur! 

dicas, por la obvia razón de su falta de evolución (falta de 

madurez física y mental, de experiencia, de conocimiento, de 

percepción de situaciones, etc.), por lo que surgió la necesi--

dad de someterlos a un régimen jurídico diferente, para prote--

gerlos, tutorearlos y educarlos. Surge la consciente necesidad, 

de que cuando cometían hechos graves, se les internara pero en 

forma aislada de los delincuentes adultos, bajo regfmenes espe-

e i a 1 es 11
• ( 1) 

Lo que señala el Profesor Héctar Sol is Qui roga es -

acertado ya que surgen principios de rehabilitación que se apo-

yaron en la Etfca y en la Económia y las reformas b~sicas se m~ 

nifestaron con la creación de Tribunales de menores y la adop--

cl6n de nuevos procedimientos procesales. 

El progreso en el ~rea correccional dependió de fe-

cundas Intercambios de ideas. En América se incorporan r~pida-

mente doctrinas. pero no siempre se poseen Jos recursos suficie~ 

tes para instalar organismos que realizaran direcciones adecua-

das. En Europa, debido a la resistencia de las antiguas tradi--

clones jurídicas, los cambios se introducen con lentitud. En -

Elmira (E.E.U.U.) en el año de 1876 se establecieron reformaco-

rios para delincuentes juveniles, y aunque el sistema encerraba 

(1) Justicia de Menores. México: Cuadernos del Instituto Nacional de Cie.!!_ 
cias Penales No. 10. 1983. P~9. 89. 



muchos inconvenientes y cayó en crisis en el ano de 1930, s1g

nif ic6 un progreso, 

La historia del Derecho, ilustra claramente la situ.!_ 

ci6n legal de los menores. En la mayoria de los pueblos privó 

el derecho de punirlos con la misma dureza que a los adultos. -

Solo los ninos pequeños gozaban de un régimen de excepción por 

irresponsabilidad, pero quienes eran capaces de distinguir recl 

bfan sanciones ~tenuadas. En sociedades como la germ6niea, la 

mincrla penal lle9aba hasta los 12 a~os, pero la familia compe~ 

saba los perjuicios ocasionados en esta etapa por la comisión -

involuntaria de actos antljurtdicos. La Constitución de Caroll 

na suspendió la pena de muerte para los ladrones que no hubie-

ran cumplido 14 a~os. El ni~o rebelde, entre los hebreos, era 

reprendido ante 1a fami 1 la en la primera falta, si reincidta se 

le azotaba llegando incluso hasta la lapidación. 

En la Grecia clásica a tos menores se les eoncedtan 

privilegios, pero quienes resultaban culpables de homicidio no 

se beneficiaban de esta atenuante. Similares puntos de vista -

encue~tra~ en Ro~a d~~de las Doce Tablas, en donde se define 

al discerni~iento co~o la de~ostraci6n de poseer ideas formadas 

sobre lo bueno y 1o malo. 

La iglesia {Clemente XI) en 170;, avanzo so~re el -

~c~e~to histórico al fundar el hospicio de San Miguel en donde 

se adoptó un trata~iento correctivo destinado a los menores aba~ 



donados y de11ncuentes, 

semejantes, 

En Espana se encuentran ya establecidas condiciones 

las Siete Partidas {1263), se excluye de respon-

sabi 1 ldad hasta los 10 anos y medio, y entre esta edad y los 17, 

las penas se dlsmlnufan hasta la mitad. 

En el siglo XIV se fundó el "Padre de los Huérfa--

nos 11 , lnstltucl6n destinada a la educación correctiva y capaci

tación profesional de menores delincuentes y desamparados, su--

prlmlda en 1793. 

En 1~07 se creó un Juzgado de huérfanos y en 1410 1 

San Vicente Ferrer constituyó una cofradra que atendfa en un • 

asilo a los ml"os abandonados por sus padres. Un siglo más ta!_ 

de, igual iniciativa ampliada a los delincuentes tuvo en Fran--

cla, San Vicente de Pau1. En Sevilla, en 173~ ya se preocupa--

ban por obtener completa biografta del menor para resolver 

su caso. 

En el siglo X en Inglaterra, ante el primer robo 

los padres debtan garantizar la futura honestidad del 

si tenta menos de 15 a~os, Jurar que no reincidirfa, Si los P! 

rientes no lo tutelaban, el adolescente era aprisionado para -

pagar su culpa, 

Si realizaba 

horca como a los mayores. 

nuevo delito se- le conducta a la -
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En el siglo XVI, Enrique VII dispuso que el rey pr~ 

tegerta a los menores desamparados como obligación del Estado y 

dentro de sus funciones como padre de la patria. 

En 185~ se determinó la reclusión en centros separ~ 

dos para tos menores delincuentes. 

El Primer Tribunal de menores fue instalado en Cht

cago en 1899 (Chlldren•s court). En Massachusetts desde 1869 -

se acostumbra visitar el hogar para Informar sobre el medio en 

que vive el menor. 

En Francia en el siglo XII 1, los Infractores entre 

10 y 1~ a~os eran castigados con reprimendas y azotes: después 

de esa edad quedaban sometidos a la ley general. 

(n los siglos XVII XVIII, Alemania todavta se 

apl lcaba la pena de muerte a los menores. En 1953 ésta nación 

no habta creado la especialización de los tribunales y mantenfa 

el problema de la delincuencia juvenil en la jurisdicción comGn. 

Suiza habta prohibido la pub1icac16n de los actos -

de menores en 1822. Con la revolución de 1917 subsistió aquel 

esplritu comprensivo, que se transformó en un extremismo rigu

roso en 1935. 

En Rusia, una ley de 1897 indicaba que el juicto de 

los menores infractores entre 10 y 17 a~os debta hacerse a puc~ 

tas cerradas y en audiencia especial con participación de los -



11 

padres. debiendo aplicarse ~edidas pedag6gicas y •por opcl6n· -

sanciones penales correctivas. Es un precedente, con equivale~ 

cla en otras naciones, de Ja discreción con que en la actuali--

dad se aborda la Irregularidad lnfanto-Juvenil". (2) 

Octavlo A. Orel lana Wiarco señala al respecto que: 

"A partir de la Segunda Guerra Mundial ha manifestado un inte--

rés creciente por el problema de la Del lncuencia Juveni 1 que fue 

tema central del Primer Congreso de Criminologfa celebrado en -

Verana en octubre de 1959; del Segundo Congreso de las Naciones 

Unidas celebrado en Londres en 1960; del Décimotercer Curso In-

ter-nacional de Crlminologfa, ! levado a cabo en el Cai ro en 1963; 

del Tercer Congreso de las Naciones Unidas sobre prevención y -

tratam1ento del del lncuente celebrado en Estocolmo en 1965 11
• (3) 

Actualmente, los jóvenes delincuentes predominan 

número sobre los demás criminales, pero generalmente el mayor -

en ellos 1 es un episodio pasajero de la adolescencia, que por -

lo coman se refiere a ilfcitos contra la propiedad de escasa --

gravedad y sólo un nCimero reducido reincide o se torna del in---

cuente habitual. 

(2) 

()) 

Con lo anterior cabrfa aclarar, que si un menor o 

Hons PUcldo, Alberto, Jóvenes Desviados y Delincuentes Humanitas, 
Buenos Aires, 1972, Pbg, 363, 
11anual de Crimino logra, Editorial PorrGa, S.A., México 1968, Pá9. -
299, 
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adolescente comete por una determ1nada clr~unstancia un delito 

(que en su caso serta una lnfracci6n}, no por ese solo hecho va 

a ser sefta1ado de por vida, ya que esto serta totalmente injus

to, Por esto es, que desde anta~o las diversas leglslaclones -

se han preocupado por \a situación de los menores delincuentes. 

Considero que los mecanismos de exclusión suponen -

para cualquier individuo que se ve sometido a ellos, numerosas 

consecuencias negativas como son: la violencia, la humillación, 

el desarraigo de la familia y de la comunidad. Creo que para -

un individuo que se vuelve delincuente, la sociedad ha activado 

un oroceso de etiQuetamiento cuyas consecuencias son bastantes 

pesadas, ya sea desde el pu~to de ~ista de las sanciones pena-· 

les, de la falta de oportunidades de inserci6n social. o aquél 

más sutil pero a vecies más dramático. el de el rechazo, el des

precio por parte de la sociedad. 
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Instituciones que se han ocupado del fenómeno de la 
Jnfancia Delincuente. 

Existen diversas instituciones que han tratado de ~ 

ocuparse de Jos menores delincuentes. Que han hecho 1o posible 

por hacer menos dura su situación, aunque no todas lo han 1ogr~ 

do. 

E1 legislador espaftol, ya desde tiempos remotos, ha 

regulado especialmente algunas instituciones penales según la -

edad de1 sujeto activo de la acción antijurfdlca. Al principio 

la diversidad afectaba sólo Ja cuantfa de Ja sanción, después -

también y, sobre todo 1 a su cua1id~d y su finalidad, 

Hoy la norma principal acerca de los menores se en-

cuentra en la 1egls1aci6n de los Tribunales Tutelares de Heno·-

res Infractores. 

La legislación de los Tribunales Tutelares de Meno

res. aprobado por el Decreto de 11 de junio de 19~8- mantiene -

las 1tneas generales senaladas en la Ley de Bases de1 2 de ago~ 

to de 1918, sobre la creación y funcionamiento de los Trlbuna--

1es para niños {inspirada en una proposición de Ave,ino "ente-

ro Rtos Villeg~s que, a su vel, tomó la idea de 1a Ley Belga -

del 15 de mayo de 1912). en su Reglamento provisional 

aprobado por keal Decreto de 10 de julio de 19t9, y en el Reg1!.. 

mento Definitivo de 6 de abrl 1 de 1922, que so~etfa a estos Trl 
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bunales a los menores de 15 años. 

"El primer Tribunal Tutelar de Menores español -en 

tonces denominado Tribunal pa,.a ffiños- empezo a actuar en Bi 1--

bao. el B de mayo de 1920 (se constituyó el 11 de febrero de -

ese .:tño), presidido por don Gabriel tia. de fbarra y de la Revl-

Jla. En la actualidad en todas y cada una de las capitales de 

provincia funcionan un Tribunal Tutelar para Menores dependien-

te del Hinisrerio de Justicia a través del Consejo Superior de 

Protección de Menores. La nueva regulación de la Ley de Bases, 

Org~nica de la Justicia de 28 de novie~b~c :e iSi~. hace desap~ 

recer los Tribunales Tutelares para Menores tal y como e~istran 

hasta Ctltonces y los integra en órganos Judiciales, al tenor de 

la aase Séptima que crea las Magistraturas Tutelares de Meno-

"El Tribunal para jóvenes cor.iprende un juez Ctnico o 

colegiado, ~I que -según- pautas procesales distintas en los 

palses -le corresponde producir las decisiones correctivas o 

proteccionales". (~) 

(4) 

El Tribunal de menores es una ~agistratura social -

ju.zga psicológicamente, u:i ;:ioco al margen de la equidad le-

BeristAin, .:..ntonio. Del incuenc.ia Juveni 1. Revista Mexicana de Oere 
cho Penal, época 4, llo.19, México. 1976. P~~. 15. -

~~~~6~ ~J~~; ~o 'ª~~:r~~g. J~6fi~es Oesv i adc!; y De 1 i ricuentes Hur.-.ani tas. 
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gal con agudo sentido de la singularidad de cada caso, determi

nando en la causa el régi~en y el estilo convenientes, atento a 

los padres y asistentes. Habr~ un predominio de sus actividades 

tutelares sobre la función penal, El juez requiere la asisten

cia de un equipo médico-psicológico que le provee informaciones 

organizadas y fundamentales sobre el contorno próximo donde op~ 

ra la estructura de la personalidad del menor y los factores -

Que produjeron ese desarrollo, asr como un eventual pronóstico 

evolutivo e indicaciones terapéuticas generales. Se trata de -

labor de equipo en que las respuestas tengan sentido unita

rio porque se presenta~ ordenadas por el ~corte de cada crofe-

sional participante: trabajador scci~I, r.é~ico, psiquiatra, ed~ 

cador y psicólogo. Esta tarea debe ser revaluada periódicamen

te de modo espont~neo o bajo requerimiento de las autoridades -

judiciales o de tutela; atendiendo entonces c~n preferencia a 

los datos suministrados por los asistentes y pedagogos que 

tienen estrecho contacto con los menores en el internado. El -

éxito de las decisiones y sus efectos reposarán -en gran medida 

en la calidad, extensi6n y sistema observativo y 

y datos recopilados dinAmicamente que encuentran 

Jos métodos 

el niño o 

adolesce~te exaninado, no el objeto de las inouisiciones sino 

el sujeto ~e la ay~da profesional ~ara ~rote;erlo. 

En 105 patses escandinavos y las democracias popul~ 

r~s. el programa protecciona1 radica en centros socioadministr~ 
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ti vos a quienes corresponde enviar a 1os de\ incuentes a los tr..!._ 

bunales ordinarios u otros organismos que decidan sobre las me

didas a tomar. ~n Suecia existen los consejos de proteccl6n 

la infancia compuestos por padres, sacerdotes, médicos y juris

tas con el derecho de resolver usando \a reprimenda, la asiste~ 

cia educativa, la colocaci6n familiar, el tratamiento instituci2. 

nal. Atienden también a los ni~os cuyo Onico problema es la n~ 

cesidad de protección. 

En el Congreso de la Defensa Social (1958) se analJ_ 

zaron sobre las ventajas de éste sistema y el de tribunales, 

aceptando cada partidario los beneficios del suyo. 

La$ distinciones entre los dos sistemas disminuyen 

si se consideran sus objetivos similares y su funcionalidad. Los 

tribunales de menores poseen servicios auxiliares que equivalen 

a las comisiones y mantienen los beneficios de un régimen judi

cial que tiene en cuenta con más cuidado las necesidades de qui~ 

nes debe juzgar. Por otr~ parte, los métodos modernos de preve~ 

ci6n o tratamiento aproxi~an a los menores de ambas categorías -

en la organización general de la protección infantil. 

En la URSS, las comisiones protectoras que reempla

zaron a los tribunales de menores en 1918, se restauraron en 

1959 después de la supresión de 1935. 

Reflejando las di~ersas posturas de los tebricos, -
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las 1eglslaclones de los diversos pafses 1 al delimitar la com

petencia objetiva de los Tribunales de Menores. oscilan entre 

dos criterios extreqos: 

1"" El a~plio de asocialidad, que incluye Junto -

con el concepto de infracción infantil las asociaciones antis~ 

ciales y las asociales {o sea, conductas inadaptadas o pel igr~ 

sas) ; 

2" El estricto de ant iso.:.ial idad o t ipicidad pe--

na l. que abarca sólo las acciones consideradas delitos el -

Código Penal, y excluye las acciones asociales." (6) 

co~o ejen?lo de legislación ~oderna que sigue el -

criterio de .:isocialidad puede citarse la ley mexicana que crea 

los consejos tutelares para ~enores infractores del Distrito -

y Territorios Federales. promulg~da el 26 de diciembre de 1973 

y pub1 icada en el Diario Oficial del :_ de agosto de 1974 que -

en su artículo 2. dice: "E.1 Consejo Tutelar intervendr~. en 

los t~rminos de la presente ley. ~uando los Menores infrinjan 

las leyes penales o lo~ reglanentos de ;;ol icia y buen gobie:-no. 

o ~anifiesten Otra for~a de conducta cue haga presu~ir, fu~dad~ 

i.lente una inclinaci!:ln a C.J'-lsar ::iai'íos, <!Sr -,isno. a su far.ilia 

{6) Beri!-:~i""', !."'t'='"";""' ('b. Cit. ?~g . .?l. 
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o d la sociedad, y a~eriten, por lo tanto, la actuación preven-

T.1~biél" ad::-.iten et concepto ai':'!?lio de infracción o 

inadaotaci6n las legislaciones de ~enores ae Ca~ada, Francia, -

Japón. 

En ~staeos Unidos los Tribunales de Menores actúan 

con co::o.oeter.cia .1~¡:1\isi~a que in.:luye no s61c las acciones co!: 

si de radas del 1to s¡~c ta~bién otr-as acc;ones o conCuctas, ta--

tes co:-o faltar- a la escuelJ, desc~cce:::er- a los paCres, per-tu.!.. 

aut-ores critic.a:i esta legislaci6r. f propugnal"l Que los tribuna-

les de ~e~o~es ~eben deli~itarse a ju=9ar y sancionar s6Jo ac-

cienes d:ecl ic: iva!.. Esta tel":C:en.:ia ¡:ilas~ó parcialr:ente, hace -

)~una ~ein:e~a ~e a~os, e~ leyes de 1963 y 196~ de Hueva York 

:-,z,:o:¡a.,. la ."':ayori.= .::e- 1cs paises socialistas, si;ue el siste~a 

.:e :i:::i.:.;.:::.l~ ;:ie:"l~J y .:i:..ri::-t.:,·c;. a Ja ,;:c':'"·=etr~::ia óe los 'iribun_! 

¡;; 7o~av~:-, (;}'~t.ia, ?".:l:X:r:c. :oi;e.,..~.~e~ hi"r~:::or"e-s, E::::ic~l~ s.,:.. México, 1975. 
?.~;. D.:.. 



nal considera deliro, dejando las neras inadaptaciones para -

las aucoridades adninistratlvas. 

tspai'la sigue el criterio a~plio, de Jos pr'irneros -

Tribunales de Menores, como lo de~uestra su legislacl6n. 
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1.J Soluciones que se han intentado. 

Pard toda conducta que lesiona los intereses de la 

comunidad como es lógico suponer. hay una reacción social. 

Ahora bien. desde mi muy particular punto de vista 

entiendo por reacción social a los sentimientos y acciones que 

afloran en los individuos de una comunidad dada. frente a for

nas de conducta desviadas o delictivas por parte de un sector 

de ~se Mismo conglomerado". 

Es obvio que, medidnte ~edidas oportunas se puede -

e"itar o por Jo menos reducir la frecuencia. no sólo de 1os 

factores ~~bientales que hacen posible el acto, sino también 

de 1os que inci[an al acto y, en especial, la situación de ne

cesidad econ6r.iic.a. consumo excesivo de alcohol, etc. 

Consídero que al e~tremo de la represión se encuen-

trdn aq1Jéllas reac.~iones que consisten )a evitación del es-

ti~u1o Que su$cita la ansiedad, corno represión, negación y va

rio~ tipos de racionalización. 

En Francia. el Código Pena1 de 1791 decid;6 que 

cuando se trataba de un crimen co~etido por sujeto menor de 16 

a~os, los jurados debían responder prirnera~ente lo relativo ~1 

d1Sct-rni::dento. 

la ley de 1912 procla~a la obligación de la infor· 
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mación previa y la encuesta moral acerca del menor y su familia. 

Esta misma ley instituyó un tribunal de excepción y especializ~ 

do para el niño, como consecuencia de la verdad establecida de 

que el nii\o es diferente del adulto. En fin, la idea de corre.:_ 

ción y pena ha sido sustituida por la de enmienda y educación. 

El legislador suizo consagra al menor un capitulo -

especial que constituye en el seno del Código Penal un verdade

ro Código de Ja Infancia. Contiene disposiciones segOn las cu~ 

les el menor delincuente, que rara vez es culpable, serA col oc!!_ 

do en un ambiente social como aquél en que deberla haber sido -

educado correctamente. 

"El Código Penal italiano, puesto en vigor en 1931, 

se ocupa de los menores en el reng16n de "diferentes artfculos 11
• 

Antes de los llt ª"ºsel nl"o no es responsable. en consecuencia 

serA perseguido por la justicia. De los llt a los 18 años -

podr~ incurrir en una pena sino cuando se establezca que ha 

obrado con la capacidad penal plena (que el Código define "la 

capacidad de querer y entender"). Después de los 18 ª"ºs• el 

menor pasa a ser considerado desde el punto de vista penal, e~ 

mo rnayor de edad. 

En Bélgica. el objeto de la Ley del 15 de mayo de 

1921, sobre la protección a la infancia, ha sido el de hacer -

salir al niño del derecho represivo. Por consiguiente, aquél 

no ser~ objeto de condenación alguna. Pero como el niño puede 
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cometer tnfracciones 1 la tey de 1912 creó una jurisdicción esp!:. 

cial. El Juez competente será designado por el Rey de entre 

los Magistrados del Tribunal de primera instancia, la ley aut~ 

riza a declarar la caducidad de la patria potestad. El Tribu--

nal Civil podr~ pronunciar esta caducidad con respecto a los 

padres indignos de conservar Ja guarda de sus hijos y cuando se 

encuentren en las condiciones previstas por la ley, 11 (8) 

Las medidas que el Juez de menores puede tomar en -

relación con éstos. son: reprimenda, enviándolos a sus padres, 

colocación hasta su mayorra de edad en un hogar sustituto, en -

asociación de caridad, o ponerlos a disposiciOn del gobier-

no. 

Muchas legislaciones y doctrinas denominadas exclu-

sfvamente tutelares imponen y aplican, sin embargo, verdaderas 

sanciones penales. 

A fines del siglo XIX dieron un buen paso quienes -

sacaron al menor del Derecho Penal de los adultos. pero inter--

pretaron mal ese paso quienes opinaron que era sacarlo del Der~ 

cho Pena 1. 

(8) Lai;nc~, lavastlne M. Compendio de Cri:ninologia. Editorial Jurídica, 
l1Ex.ico, 193~. P.1ig. 335. 
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El transcurso del tiempo ha demostrado que e1 menor 

debió salir del Derecho Penal de adultos para evitar que le 

aplicasen una retribución anacrónica e injusta, pero no debió -

sal ir del Derecho Penal para que éste lo defendiese contra la -

arbitrariedad administrativa. El menor debió permanecer o en-

trar en el Derecho Penal de Menores. aunque quizás no se sabe -

bien qué es, porque todavfa est~ en proceso de formación. 

Numerosos Códigos de menores en América Latina 

Leyes Especiales en otros patses consideran atentamente aquéllas 

circunstancias para una profilaxis eficaz en sus tres planos de 

actividad: primaria {remoción de los factores criminOgenos ge

neral~s): secundaria (tratamiento precoz de las formas desvi~ 

das de conducta): y terciaria (evitar la reincidencia). 

El tratamiento en instituciones correccionales edu-

cativas sin caracterfsticas de severidad penitenciaria, consti

tuyó el primer régi~en peculiar antes de la formación del Dere

cho Juvenil. 

lnicialnente funcionaba como una cArce1 atenuada. -

las colonias agrfcolas (lll33) se les estimó -

corno beneficiosas base a concepciones dependientes del roma~ 

ticisrno y su culto a la naturaleza. El cultivo de la tierra 

operaba co~o un regenerador de !as circunstancias mórbidas de -

la ciudad, 



Los reforr.tatorios -- en el alcance general del tér

mino -- fueron centros agrfcolas o artesanales donde el trabajo 

adqulrfa condiciones terapéuticas por su mero cumplimiento. ha_! 

ta la prir.iera guerra, estos instintos encerraban una población 

heterogénea baje una disciplina r.iilitar nat'ltenida por guardia-

nes sin capacitación. 
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Prevención y Tratamiento en los Jóvenes Delincuentes. 

La prevención y el tratamiento sobre todo en los 

jóvenes delincuentes es necesario, debido a que el aumento de -

las Infracciones cometidas por menores es cada vez más alarman-

te. Por lo que para contrarrestarla se debe entender de manera 

clara lo que significan los términos "prevención" y 11 tratamien-

co 11
• para que de esta !'lanera se haga uso correcto de el los. 

"Prevención.- Preparación y disposición que se ha-

anticipadamente para evitar un riesgo o ejecutar una cosa"(9) 

11 Tratal"1ie11to.- M.étodo que se er.i_plea para curar en-

fermedades o corregir defectos 11
• (10) 

En la Conferencia pronunciada por el Dr. Evel io Ta-

bio. el día 17 de julio de 1951 ante la Academia Hexicana de 

Ciencias Penales. sobre e1 contenido de Ja Criminologra dijo: -

"En todo este panorar,ia se destacan con caracteres inconfundi---

bles el de los menores infractores. que constituyen un capitulo 

bastfsi~o de la Crioinologfa. en la que la técnica pedagógica Y 

cc:-;c=:-: .. ·.:¡ ~;c.<e uno ~una importancia. para obtener la curación, 

{9) Diccionario tnciclop~dico. Quillet. Editorial Cu~bre, S,A, México. 
1977. 7a:-:o VI 1. ?á3. 256. 

(10) RancPs, Diccic.,.:!,...¡C' Jlus: .. .:i;!o :!e la lengua Española, Editorial Ra
nón Sopena. S.A. Barcelona 1974. P:ig, 735. 



readaptación o mejoramiento de la lar-ga fila de menores y ado--

lescentes que atacan a Ja sociedad diariamente". (11) 

En el c;i ter lo que doi.lina en Jos Estados Amer"icanos, 

salvo excepciones, aún per-dura el sistema clásico de enjuicia--

miento y castigo de los menores en los Códigos Penales de Bol i-

via, Chile, Santo Domingo, Ecuador, Haitr, Honduras, Nicaragua, 

Puerto Rico, y el Salvador~ otros adoptan criterios intermedios 

entre una reforma y la persistencia del concepto clásico del C~ 

digo Penal como son las legislaciones de Guatemala, Panamá y P,! 

raguay; y se han sumado a las corr-ientes contemporáneas, Argen-

tina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, México, Perú, Uruguay 

y Venezuel<". 

Sal ta a la vista que uno de los remedios para evi--

car la delincuencia infantil en América consiste en la transfo!. 

mación en los patses que aún mantienen el sistema clásico, por 

otro de protección de los menores. Esta es mi muy particular-

opinión, en la que considero que en lugar de imponer una pena -

al menor, es necesario adaptarlo a través de una educación apr~ 

piada, y sobre todo, de un cambio de medio, buscando sustituir 

la comprenci6n por la penal ldad. El jurista español Luis Jir:ié-

nez de Asúa, expresaba: 11 la nueva tendencia sustrae a los r:ien~ 

{11) Tabio, Evel io. Contenido de la Criminologfa, Revista Crir:iinal ia 
No, lS, México, 1952. P~g. 30. 



27 

res de1 Oerec.ho Penal, de ese Derecho Penal represivo y expiat~ 

rio que ca~ina hacia su ocaso les transporta a la esfera de -

la pedagogta correctiva 11
, (12) 

Esti~o que el Derecho Penal ha desaparecido con 

respecto a tos niños y a tos jóvenes delincuentes y se ha con-

vertido en obra benéfica y hu~anitaria, en un capftulo si se -

quiere. de la pedagogía, de la psiquiatrra r del arte del buen 

gobierno juntamente. 

A.si podrra definir al Código de Henares, cor.:io el CO.!!_ 

junto organi~ado de preceptos legales cue tienden a la protec--

ción de una persona ~cncr de edad que se ~nc~e~tra en una si tu~ 

ci6n de riesgo para su seguridad. salud, educaci6n o rnoraJ 11
• 

Algunos autores tratan de se~arar ciertos trastor--

nos de la personalidad y los ubican en '·personalidades anorma-

les". sin motivo, ya que piense que ::cdo individuo que se apar-

te de lo "nor:nal 11 en sus funciones de personalidad, cae dentro 

del terreno psicopato16gico. 

Esto Olti~o viene al caso ~cr~ue e~ ;,portante ase~ 

tar el criterio i'.'Sico;:iatol!:gico de J,; cri:-..i~al idad juvcni 1: es 

ciecir, .:ar significado a ta conducr.a hur-,.:o,.,~ ".-ente~ su ~unCc 

(12) Flores Reyes, f".arcial. los ."lenores ante el :Ot>n:c.ho Penal, Revi$ta 
Mexicana di'.' Prevención ~· Readao!aci6:i Soci.;l 'Jo, 5. Vol. 1. Secre 
tarta de üob::-rr-.3ci61"1. Di:-t-c.cic-: General .;i" Servicies CoordinaC::os
de ?re,·enci6n r Readaptación Social, l"éxico 19i2. ?ág, 50. 
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circundante (farnilia, instituciones, ca11e, etc,) 

Considero que, es en el seno det hogar donde cor.de~ 

zan a manifestarse los primeros sintornas de 1a conducta irregu

lar del menor: agresividad exagerada, excesiva timidez, maltr~ 

tarnientos frecuentes a los hermanos y a los animales, fugas de 

las casas, inasistencia escolar; los padres deben de estar 

condiciones de conocer tales manifestaciones oportunamente, de 

comprender su verdadera significación y de contrarrestarlas y -

corregidas perscnalr..ente o mediante el auxi 1 io de Psicólogos.

El éxito de una segura profilaxis depende de la oportunidad 

con que se descubran y traten adecuadamente estos primeros com

portamientos irre;~lares. 

Evidentemente, para ser un buen amigo del menor in

fractor hace falta algo más que atribuirle albedrto y racioci-

nio como tiene cualquier otra persona, puesto que semejante ac

titud omite considerar que a menudo lo que el menor padece es -

fa\ta oe alternativ;.n (determinación). Si el joven ha de hacer 

más Que retirarse o guarecerse en un pluralismo equívoco de "e_! 

tas perfectamente si piensas que lo est:Os", debe admitirlo: y -

si estamos interesados en él, lo mismo nos toca. 

En el Relate General de la Primera Reunión Nacional 

de los Centros de Integración Juvenil en Materia de Farmacode-

pendencia se ~cncionaron como los mejores recursos preventivos 
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en el ámbito de la fanilia, la orientación psicopedagógica de -

los padres y la apl icaci6n de técnicas d·e desarrollo humano y 

comunicación. 

PiellSO que, todos los ca:nbio5 en la prevención y el 

tratamiento se encuentran en contfnua evaluación de su capaci-

dad para el pr6posito educativo, lo que genera nuevas formas o 

combinaciones. Los resultados abarcan nu~erosos aspectos cola

terales, Que examinan los logros de los oroyectos preventivos -

tanto como el papel de las distintas partes de los procedimien

tos en las reiacionc~ judiciales con los ~enores desde la prim~ 

ra encuesta y la audiencia, hasta les peritajes y llegar al jul_ 

cio. Este análisis conduce a subrayar el papel de la pol lcio -

que, si bien algunas veces es un rno~ento hacia la decisión del 

tribunal. en muchas es el instrumento dnico de la prevención 

el tratamiento. por r:iedio de la atención, la reprimenda y la 

LnU J ta, 

En los últi::'los ai'los, las delegaciones de policía 

han añadido una nueva sección a su organización, la de preven-

ci6n contra el crimen. E~ algunos paises se le conoce con el -

nombre de oficina ce ayuda juvenil i.; otrc si~ilar. Su prooósi

to es coordinar las act ivióades ¡:He .. ·ent i\.'as de la poi icia con -

las escuelas ?úblicas y otros servicios sociales de la comuni-

dad. La policla sabe por expe~iencia pro~ia cue la ~ayoria de 

los cri~inales de hoy fueron los O::el i:"'!Cuf-r'lft"'i juv,,.nt le$ C~ =Y~"'. 
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Todavta se de$conocen mo~has de las causas que llevan a 1as peL 

sanas a compor~arse en la forma en que lo hacen, Sin e~bargo -

la experiencia de la po1icfa y tas investigaciones cient1fícas 

sobre el comportamiento humano indican la necesidad de un pro-

grama de ayuda a 1a juventud y de obtener los recursos c1ínicos 

indispensables para dicha ayuda. Es muy probable que esta cla

se de asistencia adQuiera gran Importancia en el futuro. 

El origen predominante de Jos episodios desviados 

establecer~ los patrones de 1a lucha contra la criminal ldad ju

veni 1. la etiolo9fa condicionará a las medidas de prevención -

y tratamic~:~ y 1~ evaluación final terminar~ también por veri

ficar la cualidad de las hipótesis, adem~s de justificar la 

pr~ctlca desarrollada. 

Ante el creci~iento de1ictivo, cabe preguntarse, si 

e1 desplazamiento de Ja represión en los menores de)incuentes,

por el tratamiento trajo benéficos resultados o si por el con-

trario, Incrementó estas conductas al no haber sancI6n. 

En cuanto al alcance efectivo de 1a prevención del 

delito considero Que existen organismos dedicados a la misma y 

vn tanto ilusoria prevención a priori y a posteriori. 

Et !~atamiento puede ser institucional o no y ~or -

lo comGn persigue la r~adaptación det delincuente, Se olvida -

que~ 
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a) Un buen número de reclusos no precisa tratamien

to alguno, por ser el delito de ellos meramente circunstancial 

que dlffc.ilmentc se repetirá. 

b) Los enfernos mentales, los atcoh61icos. los adi~ 

tos, etc., se hayan o deben ha! larse fuera del Derecho Penal, y 

por ende, del tratamiento penitenciario, Su readaptación no es 

siempre po:¡,ible. 

El último Congreso de las Naciones Unidas sobre Pre

vención del Crímen y Trat.J:.iienta del Delincuente {Kyoto, 1970}, 

en sus conclusionc~ finales se insistió, so~re la necesidad de 

a render rr..Ss a la prevención del delito. En la delincuencia de 

menores esta reco:-:er:daci6n se aplica con énfusis especial y ta~ 

bién con dificultades ~eculiares, oues, :io raras veces, bajo el 

titulo de prevención se to~an decisiones que. lejos de producir 

efectos positivos, abocan a un aumento de la delincuencia. 

Asr sucede algunas veces con medidas personales. con 

planes de desarrollo econ6;;1ico, o con Instituciones escolares.

Para solucionar éstos y otros probleÑas conviene del irni tar el -

concepto de prevención, sus clases y su naturaleza jurrdica. 

En gen~ral, se entiende ocr ~reve~ci6n el co~junto 

gico~ de la del inc:.:f'~ci~. 

La prev~~ci6~ ~uede ser de ~rir.er sraCo, de segundo 

Y de tercer gr~do; ;:ios.:l'elictual y :-.redel:ctu5': ;:ier5oncl y cor.i~ 
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nitaria, etc. 11 La primaria (que coincide con la comunitaria) -

se dirige a todos en general. La secundaria y la terciaria, 

personas concretas. Aquélla, a las que todavía no han cometido 

un delito; y ésta. a las ya delincuentes, para evitar que rein

cidan. 

La prevención posdelictual (o punitiva correctiva) 

se refiere a las medidas de corrección y a las medidas de seg~ 

ridad (ast como a la dimensión resocializadora de las penas) .. 

q~e se inponen a los condenados con tendencias a cometer otros 

delitos. La prevención ;>redelictual, por el contrario, abarca 

las medicas inpuestas a los sujetos peligrosos que todavía no 

han cor.ie-tido crrl"'len alguno, pero que tienen inclinación a come· 

ter lo. 

la prevención personal incluye aquellas medidas pre 

y/o posdeltctuales aplicadas a personas concretas, para evitar 

que ! leguen a la cor.dsi6n de delitos. 

"La prevención comunitaria, se dirige a todos en -

general, y pretende luchar contra los factores etiológicos del 

Las nedld3~ de prevención co~unitaria se subdividen 

en direc~as e indirectas, Corno ejenplo de las primeras se pue

den citar los especialistas cue trabajan en los centros de edu-
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sociedad más sana y mAs desarrollada en los aspectos económico, 

socia!)' cultural, Para conseguir estos fines puede ayudar a -

la creación de clubes de Jóvenes, centros de asistencia social, 

recreación, etc. De todas estas prevenciones, la más eficaz es 

la comunit.lria, y segundo lugar la individual predel ictual.-

Ambas competen (aunque no exclusivamente) a la administración. 

Las leyes han de establecer con claridad que las 

autoridades judiciales pueden Imponer medidas de prevención, 

pero sólo posdel ictuales. Nunca medidas predel ictuafes, pues 

éstas caen fuera de su competencia, ~I Derecho Penal es sólo 

un medio de control social, 

El Papa Clemente XI, en 1703, abrió el famoso "Hos

picio de San Miguel". la primera institución para menores dell.!!. 

cuentes. Se usaron allf métodos correctivos 11 disciplinarfos 11 -

brutales, y no habla un estudio previo, de tal modo que 1os mu

chachos Incorregibles eran llevados por sus padres y aceptados 

para su tratamiento. Para que existieran leyes especiales para 

menores delincuentes, hubo que esperar hasta el siglo XIX, 

aón asl, el sancionar a los jóvenes en instituciones aparte no 

f•.!e '.!~:; •'"-nt.:0ja para ellos, puesto que la idea era la de redi-

mir ::io:- el castigo disciplinario. Eri realidad eran prisiones-=-

en las Que 

individual. 

utilizaba el trabajo forzado y el rígido control 



Con respecto al tratamiento surgieron ideas que em

pezaron primeramente en el campo de tratamiento de los menores 

infractores, pues se consideraba más importante dar terapia a -

un ni~o que a un adulto. 

Actualmente la ltnea de la Crlminologfa Clínica, se 

esfuerza por se~alar los lineamientos del tratamiento que debe 

aplicarse, tanto en menores como en adultos. así como los méto

dos a utl 1 Izar durante el proceso terapéutico, con el fin de 

lograr una real adaptación al medio social, 

Quisiera a9re9ar que el trJbajo es un excelente me

dio para tratar a los menores delincuentes, ya sea ocasionales 

o constitucionales. Se trata de crearles buenos hábitos para -

que tengan una mentalidad positiva y porqué no decirlo, trlun-

fadora dentro de Ja sociedad. 

Estimo que, el trabajo ademt3s de la regeneración fJ.. 

slo16gica, realiza una exaltación psicológica. Hace recuperar 

el sentido de Ja dignidad humana, crea relaciones con la socie

dad y da confianza en si mismo, pues el nino comprende Que no -

es ya desecho social. 
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CAPITULO SEGUNDO 

LA INFANCIA DELINCUENTE EN HEXICO 

Factores que intervienen para su aparición en 
México. 

Serfa materialmente imposible elaborar una dlferen-

cia clara sobre las causas de la infancia delincuente en nues--

tro pafs, ya que nunca se va a encontrar un solo factor sufi---

ciente por si mismo para producir la criminalidad infantil. Asf, 

no se puede culpar a la familia, a las condiciones socioeconóm..!_ 

cas, o a los defectos psiquicos o ffslcos, sino a un conjunto o 

multipl lcidad de causas. 

Claro que se va a encontrar una causa preponderante, 

que sobresalga y en muchos casos se podrta pensar que fuese la 

única, pero si se anal izan los demás factores se encuentran 

siempre otras causas predlsponentes o desencadenantes. 

Algunos autores encuentran tan s61o en una causa 

e1 origen de la delincuencia de menores. sea ésta social. la 

miseria. Ja ignorancia. un medio familiar desorganizado y ca--

rente de factores disciplinarios, etc. 

Es lógico que se trata J~ ur. cunjun:o de C3usa~. en 

que los diversos iactores se entrelu:un, se combinan hasta dar 

como resultado fatídico la delincuencia. 
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Seria imposible hablar de la familia sin mencionar 

lo económico, o discutir lo psicológico sin estudiar el medio 

el cual el sujeto forma su personalidad. 

El medio ambiente no es factor exclusivo para el 

sul"'gimiento del del Ita, ya que se combina con ciertos factores 

individu.:iles, la verdad es que el medio deforma al adulto y mo

dela al menor. En el adulto puede ! legar a crear una función -

desintegradora pero pueden subsistir factores individuales triu~ 

fantes. 

Por lo que respecta a los menores, el medio puede -

llegar a transformarlos por completo. Es por ello que en mu--

chas conductas antisociales de menores huérfanos o abandonados, 

se debe buscar la causa determinante del acto antisocial en la 

nostalgia del hogar. 

Ahora bien. se podrían seftalar infinidad de causas 

que por lo general influyen para que un menor lleva a cabo una 

infracción o determinada falta, como pueden ser: deficiente -

educación. ambiente familiar Inadecuado o perturbado, la edad,

la pobreza, Ja ignorancia. padres con vicios o delincuentes, 

conflictos disciplinarios. falta de comunicación con los padres, 

et e. 

Los vlnculos que existen entre los anteriores fac

tores y ciertas conductas antisociales las deben de conocer t~ 
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do mundo, ya que dichos factores no son independientes unos de 

otros. Por ejemplo, en las familias de escasos recursos que -

por lo general habitan en barrios miserables, no limitan el n.Q_ 

mero de hijos y sufren probrezas y falta de educación, hasta -

el punto de crear una situación productora de delitos. 

La economf a contemporánea Impulsa fuera de sus res

pect lvos hogares a padres e hijos. 

El padre y la madre laboran; los hijos, cuando no -

estudian, también trabajan o a veces vagan; todas las activida

des se desarrollan famCliarmente en las fábricas, en las escue

las, etc. 

A su regreso, por lo general por la noche, vuelven 

agotados, con los nervios fuera de si, impactentes, formAndose 

asf entre los miembros de la familia un ambiente no muy adecua

do para llevar cordiales y buenas relaciones familiares. 

De verdad que es alarmante el crecimiento de la de-

1 incucncla de menores en nuestro pais ast como en todo el mundo, 

el signo común que une en todas las esferas sociales de todos -

los patses a estos grupos de menores es el abandono. 

Los j6venes que ~n su ~ayorla integran los grupos -

agresores a la sociedad pertenecen a dos puntos totalmente dlf~ 

rentes desde et punto de vista econ6mico: o son de los más po--
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bres o son de los m:is ricos. 

Las causas de la rcbeldia juvenil se identifican -

con las genéricas que provocan la inadaptación de los menores y 

pueden ser: endógenas y ex6genas, pero siempre van a destacar 

algunas especificas de este fenómeno que se da en todo el mundo, 

Julio Guerrero opina: "Profunda es como se vé la -

Influencia que la atmósfera ejerce en el espiritu de los mexic~ 

nos. De una manera directa 6 indirecta, como causa única o si~ 

plemente como coadyuvante de otras, ella determina de mane-

ra Incontrastable la forma de nuestro carácter por la perlodic! 

dad de nuestros h~bitos. El hombre como animal de respiración 

aérea y organizado por consiguiente para vivir en un medio ga--

seoso, resiente aquf de una manera inevitable y en lo m~s 1nti-

mo de su ser las alteraciones de su envolvente". (l) 

En cuanto a lo que señala el autor Julio Guerrero 

que el nií'\o al nacer es dúctil, sin moral. La moralidad esa --

cualidad de las acciones que las hace buenas, es un estado que 

transmite paulatinamente al ni~o por la educación, ya sea -

en el hogar, la escuela o en el ambiente. Un hogar adecua-

do, una ~~cu~la eficiente, un ambiente sano, son los tres ele-

(1) La Génesis del Crimen en México: Estudios de Psiquiatria Social. 
Editorial Pcrrúa, S.A. México, 1977. ?l!g. $i-S8. 
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mentas b:tsicos de esta ductilidad del niño, un ser admirable. -

Una vez liberado el niño asimismo, va a encarnar con todos sus 

instintos un extraño arquetipo de 1 ibertad absoluta. 

Es por ello que la educación trasmuta est:t absolu

ta en una relativa que le permite convivir con los demAs. 
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2. 2 Si tuacl6n de los Menores Infractores en México. 

En nuestro pats, la situacl6n de los menores infra.E_ 

tores es evidente debido a que diversos autores mexicanos han -

abordado este problema y han hecho especial énfasis sobre el f!:_ 

n6meno de la infancia delincuente. 

La entidad jurtdica del Estado señala en sus prece~ 

tos constitucionales la obligación de enseñanza a los nlnos Jó

venes de la faml lia mexicana, y con mayor razón corresponde la 

protección al individuo que, por accidente, comparece ante los 

Tribunales como infractor, 

El legislador consagra el principio fundamental de 

respeto a la libertad en la persona del menor, procurando su 

educación y su cultura. Dos problemas se presentan, segQn lo -

expuesto, en la infancia delincuente: el jurtdico, o sea ta 

presencia del infractor ante ta ley, y el social, de estudio 

protecc16n a una vida que surge en los dominios del Estado. 

En consideración de 1os legisladores contempor~neos 

ha triunfado la teorta de que el menor no merece castigo stno -

protección, y que, por su corta edad y, por las causas de la 

delincuencia, debe ser sometido a un régimen jurtdlco y asi5te.!!_ 

cial especiales. el l \amado derecho de menare~. ubicado fuera -

del ~mbito del derecho penal. El estado en lugar de ejercer 

derecho represivo en contra del menor que delinquió, toma a su 
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cargo la tutela de éste y ejecuta sobre los que no tienen hogar 

ni se encuentran en condiciones de recibir instrucción adecuada. 

La vigilancia consiste en el cuidado y atención exacta del niOo 

desde antes de su nacimiento, y en el establecimiento de un se~ 

vicio dispuesto a prestar tales cuidados y atenciones; la educ~ 

cl6n consiste en la ensenanza y doctrina que se da a los nlOos 

y a los Jóvenes en el desarrollo y perfección de sus facultades 

intelectuales y morales, en el desarrollo de sus fuerzas ffsi--

cas y en la creación de instituciones eficientes y adecuadas p~ 

ra estos fines. La protección comprende el amparo, favorect---

miento y defensa del menor en forma asistencial jurfdica y le--

glslativa. 11 (2) 

El menor que ha infringido alguna disposición penal 

y que es detenido pasa por diversos estados psicológicos que se 

podrfan agrupar de la siguiente manera: 

a) Impacto a1 infringir la disposición siempre y 

cuando tenga conocimiento de que la Infringe 

la serie de situaciones que este hecho puede -

acarrear. 

b) Impacto entre la infracción y la espera angus·· 

(2) Flores Reyes, Marcial. Los Henores ante el Derecho Penal. Revista 
Hexicana de Prevención y Read.:iptaci6n Social. N.o. 5, Vol. 1, Sep
tiembre-Octubre. Secretaria de Gobernación. Dirección General de 
Servicios Coordinados de Prevención y Readaptac16n Social, Héxico 
1972. P.!g. ~9. 
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tiosa cuando e\ hecho es conocido ya por la f~ 

milia, sociedad y autoridades. 

e) 11 \mpacto al momento de la detención o presenta-

cl6n voluntaria ante las autoridades correspo~ 

dientes que van a tratar su caso. En el caso 

de la detención por agentes de la policta la -

experiencia es sumamente traumática la mayorta 

de las veces. 11 (3) 

Los legisladores de la ley punitiva vigente, estu--

vieron de acuerdo en dejar al margen de la represión penal a 

los menores, quedando sujetos a una polttlca tutelar y educati-

va. 

El problema de la delincuencia de menores ha sido -

una explosión para la que el mundo no estaba preparado. México 

no ha sido la excepción, el problema en general es grave a pe--

sar de todos los esfuerzos que se han hecho. 

(3) Revista de 1a Asociación Nacional de Abogados. Epoca 11. número 1 
Kéxko 1980. PAg. 185. 
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Alcance y Efectos de la Legislación para Menores 
en México, 

Si no se sabe el alcance de la legtslaci6n y sus 

efectos sobre los menores delincuentes, resulta obvio que no 

podrAn aplicar medidas para prevenir algo que se desconoce, por 

lo que es necesario saber, hasta donde abarca nuestra legisla--

ción, con respecto a los menores, para que éstos no aprovechen 

la deficiencia de la justicia en su beneficio. 

El alcance de las leyes sobre los menores Infracto-

res y los efectos de éstas sobre aquéllos es muy importante por 

lo que respecta a la prevención y al tratamiento de la Infancia 

delincuente en nuestro pais. 

Antes de entrar de lleno a este tema, se debe anall 

zar al delito en general, para después aplicarlo a conductas --

realizadas por los menores. 

El del 1 to lo han descrito desde varios puntos de -

vista: sociológico, legal, dogmático, etc. 

Asi se dice que "Delito es la acción humana antiJ;!, 

rfdlca, tfpica, culpable y punible". (4) 

(4) Castellanos Tena, Fernando. Lineamientos Elementales de Derecho 
Penal. Editorial PorrOa. México 1983, Pág. 129. 
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Se debe de sei\a1ar una clara diferencia de edades,

º por lo menos se debe de tomar en cuenta los 14 anos de edad -

que sei\ala nuestra Constitución (art. 123-111) la edad mfnJma p~ 

ra trabajar y por Jo tanto de tener responsab!I idades; de donde 

resulta que los mayores de 14 años, pero menores de 18 pueden -

realizar conductas delictivas. 

Sería conveniente que se anal Izara por separado los 

elementos del delito. 

La Conducta.- Comportamiento humano voluntario en 

forma de acción u omisión. La conducta puede tener un resulta

do, el cambio material externo. Entre la conducta y el resul t_! 

do, debe haber un nexo de causalidad. Los menores de edad pue

den realizar la conducta, ya por acción o por omisión y cometer 

delitos de pura conducta. De igual manera en los menores puede 

ocurrJ r la ausencia de conducta, por violencia física o moral. 

La Tipicidad.- Adecuación de la conducta a un tipo 

legal, o sea, la correspondencia de la conducta del sujeto con 

una conducta descrita por la ley. Aqui, no exfste ninguna duda 

que los menores de edad pueden cometer un acto típico como vio

lación, fraude, homicidio, etc. 

La AntiJuridicidad.- 11 Es la oposición de Ja conduE,_ 

ta material con la norma de derecho: es el contraste entre co~ 

ducta y ley; es la estimación de que la conducta objetiva lesi~ 
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na o pone en peligro bienes y valores Jurfdicamente tutelados. 

Si no se acepta que la antiJurldlcidad es puramente objetiva -

(atiende sólo al acto, a la conducta externa) se caerfa en el 

error de no poderse defender cuando un menor de edad nos agre-

de, o intenta entrar en un hogar o que en cualquier forma le--

siena o pone en peligro nuestros bienes o intereses jurídica--

mente tutelados. Ahora bien, por lo que toca al aspecto nega-

tivo de Ja antljuridicldad, un menor puede ejecutar un acto --

dentro de las causas de justificación: ejercicio de un dere--

cho, cumpl !miento de un deber, legítima defensa, etc!' (5) 

La Culpabilidad.- 11 Es culpable la conducta que pu~ 

de ser reprochada a 1 sujeto. Hay culpabi 1 idad cuando el suje-

to no ha actuado en Ja forma que jurídicamente se esperaba de 

él. Esta rebeldía al derecho se da en tres formas: dolo, cul 

pa y preterintencl6n. El dolo se caracteriza por los elemen--

tos de representación y voluntariedad. El sujeto sabe que Ja 

conducta es antijurídica y quiere real Izarla. La culpa se ca-

racteriza por la ausencia de voluntariedad y por un actuar lm-

prudente, Irreflexivo, negligente, etc. No hay rebeldía a Ja 

ley sino una slmple desobediencia. La preterlntenci6n se da -

cuandc hay dolo respecto a la conducta y culpa en cuanto el --

(5) Crlminalia, Revista de la Academia Mexicana de Ciencias Penales, 
Número 11, México 1970. P~g. 768. 
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evento. El resultado obtenido sobrepasa al deseado por el de

l lncuente:1(6) 

Aquf cabrfa hacerse el siguiente cuestionamiento: 

lPuede un menor cometer un acto con dolo? l O sea que si puede 

real izar una acci6n voluntariamente conociendo sus consecuen-

clas7 

Claro que si, y con mayor razón en el perfodo de -

16 a 18 anos en los hombres y 1S a 17 en las mujeres. Se con

sidera que no sólo van a actuar con dolo, sino también con 

agravantes como es la premedltaci6n, alevosia, ventaja o trai

ción. Por ejemplo, en los delitos sexuales como la violación, 

en los delitos de grupo como el asalto a transeCintes. En este 

tipo de casos no se puede decir que el menor no quería violar 

o no querfa golpear y robar al transe6nte. Ahora bien surge -

una interrogante: LSe puede dar la culpa en los menores? La 

respuesta es si, y se puede seftalar aquf a todos los menores -

que trabajan y que pueden causar un dafto grave por negl lgencla 

o Impericia como por ejemplo el caso en que el menor manejando 

Imprudentemente un arma lesiona a una persona, o el que sin e~ 

periencia conduce un automóvil y priva de la vida a una perso

na, de donde resulta obvio que éstos son delitos culposos. 

(6) ldem. 



47 

Ahora bien, por lo que se refiere a los elementos -

negativos de la culpabtlldad {error esencial de hecho, no exi

gtbflldad de otra conducta) se considera que aOn cuando los m.!:._ 

nares participan de ellos su conducta no es culpable en razón 

de que no existe delito. 

Por lo que se refiere a la imputabilidad se consi

dera como el conjunto de condiciones mfnimas de salud y desa-

rrol lo mentales en el autor, en el momento del acto típico pe

nal, que lo capacitan para responder del mismo iltcito. 

Por lo que respecta a la punibi lldad es una canse· 

cuencia del del ita que puede ser una pena propiamente dicha o 

una medida de seguridad. 

Debido a lo anterior se estima que los inimputables 

no pueden ser sometidos a una pena, pero si a una medida de se

guridad, de ahf que a los menores de edad, en cuanto que son -

lnlmputables, se 1es aplica~ medidas de seguridad, no penas. 

De igual manera, en el menor actúan todos los as-

pectos negativos del delito, o sea: falta de conducta, causas 

de justificación, atiplcidad o la conducta carece de dolo o 

culpa. 

En estos casos el menor no es responsable, pero no 

por ser in imputable, sino por no haber delito. 
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Las escusas absolutorias (causas de impunibillada) -

deben ser aplicadas a los menores de edad~ asf e1 robo a los - -

ascendientes, el aborto cuando el ambarazo es el resultado de -

una violación, etc. Lo anterior es importante, pero en nuestro 

medio no se respeta, 

Una vez que se record6 brevemente ciertos conceptos 

del delito en general, respecto a cuál es Ja situaci6n legal del 

menor que viola el ordenamiento penal, se menciona que: 

Un menor puede cometer un acto antijurídico tipifi-

cado y culpable, es decir, 

de delincuencia de menores, 

delito, por Jo que se puede hablar 

Se debe anallzar esta situación dentro de una adecu~ 

da técnica jurfdica para que no existan repercusi6nes, como las 

hay en cuanto a garanttas individuales, prevención o tratamien

to. 

Se considera como un verdadero problema el lfmite -

de edad. La Ley sin mayores distinciones señala los 18 ai\os, -

la cual se es responsable de los delitos que se cometan. 

Ast ante el problema de la culpa y la Imputabilidad por lo que 

hace a menores Infractores. se debe de proponer un r~gimen en -

donde la inimputabl 1 idad total se dejara a los menores de 1lt --

años: donde los menores de 14 a 16 ai\os estuviesen sujetos a 

un régimen de semi-Imputabilidad los menores de 18 pero mayo-
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res de 16 a~os, dentro de un r~gimen de imputabilidad en donde 

se 1es pudiesen aplicar ciertas penas atenuadas. 

Los argumentos podr(an ser los siguientes: 

1) En la curva de delincuencia por edades: en donde 

se observa que su mayor frecuencia se da en el -

pertodo comprendido de los 16 a 17 años; 

2) Los indices de madurez ffsica y mental, ya que 

un adolescente normal alcanza indices de evolu

ción intelectual suficientes a los 16 años; 

3) Por su par te nuestra Constitución señala en el 

arttculo 123 que los mayores de 16 años son ca-

paces de trabajar, y los mayores de 1 4 pero me-

no res de 16 años con una semi capacidad para de-

sarrollar un trabajo. 

Por su parte el articulo 1~ Constitucional prohibe 

Imponer pena alguna que no esté decretada por una ley exactame~ 

te ap11c.able al delito de que se trata. 

Independientemente de que en la pr~ctic.a, nuestros 

reclusorios son verdaderos institutos de pena y no de tratarnie~ 

to, la tonstituci6n se refiere, como lo hace el articulo 7 del 

Código Penal, a todo tipo de sanción, o sea, pena o medida de -

seguridad, 



Tratándose de menores infractores. cuando 6stos co

meten un delito, que la ley castiga como tal, conforme al p3rr~ 

fo tercero del artículo 14 Constitucional debería de impon~rse

les una pena, ya que el C6digo Penal que se tome como referen-

cia deberá tener una penalidad determinada; pero como el dere-

cho de menores es protector, no impone penas sino sólo medidas 

de seguridad, las cuales tienen una duración indeterminada. 

Si entre la medida de seguridad impuesta al menor -

y el delito que cometió, no hay una expresa correspondencia, se 

violará el p~rrafo tercero del artfculo 14 Constitucional. 

Ahora bien, cuando la conducta del menor es atipica 

no debe de imponérsele pena alguna, ni medida de seguridad, po~ 

que su conducta no es típicamente delictiva y, como consecuen-

cia lógica, el Código Penal no traerá aparejada una pena, y en 

el caso de que se le imponga una medida de seguridad, también -

se viola el Articulo 14 Constitucional, en Párrafo Tercero. 

Ahora bien, por lo que hace a los menores hu~rfanos, 

abandonados, desamparados o en peligro, deben ser protegidos -

por el Estado, y en la práctica se presenta el caso de que un -

menor de este tipo es enviado a un Consejo Tutelar par~ ser In

ternado, Lporque? si el articulo 18 constitucional ordena que -

11 S6lo por del ita que merezca pena corporal habrá lugar a pr1--

sl6n preventiva 11 , no se tiene ningún derecho de Internar a un -
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menor no de1incuente en un instituto de observación. El mismo 

arttculo 18 seftala: 11 El sitio de ésta será distinto del que se 

destinare para la extinsl6n de las penas y estarán completamen

te separados". Debido a lo anterior, con mayor razón deben es

tar separados los menores delincuentes de aquellos que no lo 

son, los cuales deben estar en otras Instituciones de tipo 

abierto y no privativas de la libertad, como por ejemplo las -

cltnicas de conducta u otras instituciones especializadas, de-

jando al Consejo Tutelar para Menores Infractores su función --

11represiva" de la delincuencia. 

Es contra la mAs elemental justicia que el menor -

que comete faltas leves, o Infracciones contra los reglamentos 

de po1 icta y buen gobierno, sea internado al igual que un del In

cuente habitual o pervertido sexual. 

LOS MENORES ANTE EL OERECHO PENAL. 

Por lo común en nuestro medio se afirma que los me

nores de 18 a~os son i~imputables, es por ello que cuando real! 

zan comportamientos tfpicos del Derecho Penal no se confi;ur~n 

los delitos respectivos. Si se toma un enfoque lógico, nada se 

opone a que una persona de 17 a~os, posea un adecuado desarro--

110 mental y no sufra enfermedad alguna que altere sus faculta

des, aquí corno existe salud y desarrollo mental es obvio que el 
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sujeto es plenamente capaz. Es cierto que la ley penal actual 

fija como límite los 18 anos, por considerar a los menores de -

esa edad una materia dúctil, susceptible de correccl6n. En ba-

se en esa capacidad de querer y entender no siempre será lnlmp~ 

table el menor de 18 ai'1os.11(7) 

Sin embargo, existen Códigos, como el de Hichoacán 

en donde la edad lfmite es de 16 años. Seria absurdo admitir -

que un mismo sujeto de 17 años, fuera psicológicamente capaz al 

trasladarse a Hichoacán, e incapaz al permanecer en la capital 

del pafs."(8} 

Ahora bien, el Código Penal para el Distrito fede--

ral establecía en su artículo 119, que los menores de 18 anos -

Infractores de las leyes penales serian internados por todo el 

tiempo necesario para su corrección educativa. Actualmente es 

el Consejo Tutelar para Menores lnfractores,qulen promueve la -

readaptación social en los menores de 18 años, mediante el est~ 

dio de su personalidad y señalando medidas correctivas y de pr~ 

tección; interviene de igual manera en la vigi lancla del trata-

miento respectivo. El artículo 2° de la ley que crea el Conse-

jo Tutelar para Heno res Infractores del Oistri to Federal dispo-

la intervención del Consejo cuando los menores infrinjan las 

(7) Castellanos Tena, Fernando. Ob. Cit. Pág. 229. 
(8) ldem. 
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leyes penales, o los reglamentos de policfa y buen gobierno, o 

manifiesten otra forma de conducta que haga presumir, fundada-

mente, una fnc1inaci6n a causar dai'ios, asimismo, a su familia o 

a la sociedad, y ameriten, por lo tanto, la actuación preventi

va del Consejo. 

Según la misma Ley, el Consejo se formará; por un --

Presidente, que será Licenciado Derecho y por el nOmero de -

Salas que determine el presupuesto respectivo. Cada Sala cent~ 

rA con tres Consejeros numerarios, hombres y mujeres, que serAn 

Licenciado en Derecho que la presidirA, un médico y un prof~ 

sor especial is ta en Infractores. 

El articulo primero transitorio de la citada Ley 

que crea los Consejos Tutelares, deroga los arttculos 119 a 122 

del Código Penal que integraban el Capitulo "De los "enores 11
• 

Es importante establecer una correcta dlferencla-

ci6n y anal Izar el problema de la Infancia delincuente dentro -

de una adecuada técnica jurídica y que no repercuta en todo lo 

que se refiere a garantias individuales. prevención y tratamie~ 

to. 

Sólo con buena técnica jurídica se puede evitar 

la caótica situación que existe en nuestros centros de readapt~ 

cl6n y la cantidad de injusticias que en ellos se cometen. 



Al considerar al menor infractor fuera del derecho 

penal, con el fin de protegerlo, Jo Onico que est~n haciendo 

las autoridades correspondientes es privarlo de sus derechos 

Constitucionales. 
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CAPITULO TERCERO 

IMPORTANCIA QUE SE LE HA DADO A LA INFANCIA 

DELINCUENTE 

Importancia, Dificultad y Delimitación del Tema. 

la crisis material por la que transitamos, asr como 

el Incremento de necesidades y problemas ocasionados por la so

brepoblaci6n, la urbanización, el desempleo, la pobreza, y una 

limitación en el horlzonte de esperanzas de una vida digna y -

productiva, contribuyen a que Ja conducta de miles de menores -

de edad se desvíe tratando de buscar una identificación en las 

subculturas de las llamadas bandas. 

Los niftos y adolescentes que se inician en el deli

to o que sostienen pautas de conductas irregulares, constituyen 

un problema social de singular trascendencia, el cual debe ha-

cernos meditar sobre una mejor operación de las instituciones -

Q~c se ocu~~n de atender los casos de los menores que transgre

den los Códigos Penales o los Reglamentos de Policía y Buen Go

bierno. 

La efectividad del sistema tutelar en nuestra ac-

tual legis1aci6n depende que rinda frutos en la rehabt litaci6n 

de aquéllos menores que tienden a desbordamientos de agresivi--



dad, particular cuando exhiben notoria peligrosidad para -

el conglomerado social. 

SI el entorno socia\ muestra cierta violencia, que 

es de sobra conocida en las duras realidades de ciudades como -

la nuestra, una institución tutelar que debe obrar en contrario 

y procurar descalificar pautas violentas en los Centros de Ob-

servacl6n. 

Se debe aboradar con mayor intensidad y detectar la 

lnvestlgacl6n de casos de maltrato a menores de edad, en donde 

pueda e~istir abuso de padres, padrastros, tutores o personas -

allegadas a las vtctimas. 

El ayudar a los jóvenes y ni~os que se encuentran -

en una etapa de prcdelincuencia, no es privativo de la Institu

ción tutelar que por st misma no puede alterar las condiciones 

del entorno social, ya que es en esta labor en donde se de'ben -

compartir responsabilidades Junto con otras instituciones y los 

buenos ciudadanos en general. 

Ast es que quien recobra la dignidad de los menores 

infractores y los reencauza, lleva a cabo una notable tarea que 

merece un reconocimiento general. 

Ahora bien. acerca de aquellos menores que llevan 

a cabo trabajos como "vender chtclets 11 limpiar parabrisas, 11,!;. 
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var a1guna promoc1ón o propaganda, etc. 

lQue es lo que observamos en nuestra gran urbe1 

una urbe como la nuestra en donde la gente es inse~ 

sible al dolor, a la injusticia, gente que apenas percibe a los 

menores que los abordan para cuestionarlos sobre si les dan lu.!_ 

tre a sus zapatos, si limpian el parabrisas, etc.; ventas de a.!. 

g~n articulo o servicio, acción que de manera técnica se le 11~ 

ma economta subterrAnea, que la realidad cuestiona Jaceranteme~ 

te: Sub empleo, no es miseria, falta de atención, falta de so

lidaridad, falta de amor, personificada en los oenores vendedo

res a los que se les ha dado en 1 lamar 11 hijos de la ciudad 11
• -

Henares que han sido personajes de telenovelas, revistas y re-

portajes, que siempre se le co~padece, mAs nunca se 1e compren

de y ayuda. no obstante que los menores que comparten 1as inc1~ 

mcncias del tiempo y de la sociedad, es obvio que esto harA que 

en ellos se origine un marco de sentimientos hacia la misma so

ciedad, y de rebeldta para sus congéneres. 

LSe le podrta llamar una nueva cultura? En defini

tiva si, ya que día a dta recluta entre sus f¡ las a mAs menores, 

a m~s hijos de la ciudad, a m~s miembros de la economta subte-

rránea, en resumen, a ni~os sin amor. 

Debemos ~olver los ojos a la infancia y tenerla mAs 

en cuenta. 
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Por otra parte. se comenta que los menores que com~ 

ten infracciones graves son el resultado de la falta de adecua

ción al medio en que se desenvuelven. Se comentarfa a lo ante-

rfor que un hombre normal no quiere decir hombre perfecto,, sino 

sólo slgnif ica hombre que sabe adaptar al ambiente en que v! 

ve: de manera análoga se puede ser un hombre sano y sufrir alg~ 

na indisposición o malestar más o menos transitorios. 

Para referirse al estado de malestar de las nuevas -

generaciones se ha adoptado la siguiente expresión 11 Juventud --

quemada'' puesta de moda ~ara i~dicar de ~anera completa el re--

chazo de la moral común, a la cual por lo general se abandonan 

muy a menudo los jóvenes de la época. 

El problerna que plantea actualmente la adolescencia 

y la Juventud nos concierne a todos y particularmente a la so--

ciedad, que no hace ni lo necesario para que disminuya esta pr~ 

blematica sobre delincuencia juvenil ya que sólo ofrece lo su-

perfluo descuidando el crear nuevas estructuras sociales que -

respondan a los progresos de la civilización. 

En la actualidad se ha llegado a afirmar que la de

lincuencia no es s61o un conglomerado de actos individuales, -

sino m~s bien producto de la interacción entre miembros de gru-

pos. 

Crimin6lo9os de gran fama y sobre todo eminentes en 
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la materia han demostrado gran preocupación por la situación -

del menor delincuente. El Dr. Luis Rodrtguez Hanzanera seiiala 

al respecto que: 11 ••• personas que antes no real izaban conductas 

criminales, ahora pasan a engrosar las cifras de la criminal 1--

dad". ( t) 

Esta extensión criminal la encontramos, principal--

mente en la delincuencia Infantil y juvenil. 

En paises como los latinoamericanos cuya tasa de --

crecimiento es superior al 3% anual, la disminución de las eda-

des trae consigo un aumento de menores de edad, y lógicamente -

de la delincuencia de menores. 

Astes que la criminalidad es cada vez más precoz, 

las edades de iniciación en el crimen tienen una tendencia a --

disminuir, de manera que cada vez se tendrán delincuentes m~s -

jóvenes. 

Delitos que anteriormente eran cometidos s61o por -

adultos, ahora los 1 levan a cabo los jóvenes. lo que da como r~ 

sul tado el fenómeno de una criminalidad organizada. 

Conductas exclusivas que antigüamente real izaban 

(1) Problemas Criminológicos Actuales. Revista Hexicana de Derecho Penal. 
Epoca 4, No. tB. México 1975, PAg. 29. 
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los Jóvenes ahora principian a verse en nitlos. 

Actua•mente los niftos y jóvenes agreden en forma e~ 

lectiva y con instrumentos contundentes (cadenas, manoplas) y 

punzocortantes (navajas, cuchillos, etc.), ya que antigOamente 

rei"lfan en forr.:ia individual y a putletazos; 11 rcsulta alar(Dante 

también el aumento de agresiones con armas de fuego. 11 (2) 

la r.;odcrna polltica juveni 1, en muchas naciones, r~ 

conoce como positivas muchas aportaciones de los j6venes. Re

sulta ob~io Que la antisocial idad que brota en ellos proviene 

de una multitud de desajustes sociales de lo más variado. 

Ho se ha logrado armonizar la necesidad de interve

nir en la educación y foroaci6n del nifto {principalmente en -

los casos de delincuencia, abuso de sus progenitores o abando

no) con e1 respeto que se debe a 1os derechos fundamentales -

del ni~o y a la fami1ia. 

La delincuencia de los menores, es importante en -

cuanto a la manifestación de proble~as individuales y, sobre -

todo, en cuanto a Jndices por lo que respecta a conflictos fa

miliares y comuni ta.ríos. i.a a.:.::.:31 ola de conflictos interge

ncraciona\es muestra una .:.rísis de valores asi corno de cultu--

(2) Rcdrtguez Manzanera. Luis. Ob. Cit. P~g. JO. 



61 

ras que si no se supera, puede resultar terrible. 

Asf se puede hablar de cu) tura y subcultura (la que 

se aparta de las normas predominantes de una sociedad dada). 

Es difrcl 1 tratar el tema de las subculturas y de -

las normas de conducta sin aludir a los grupos sociales. 

Los valores se comparten entre los individuos y és

tos, al compartir los valores, forman grupos. Por lo general 

siempre que se habla de subcultura {barrios, bandas, pandillas, 

etc.), piensa uno individuos que comparten valores comunes 

y que interactGan socialmente dentro de una demarcación resi-

dencial o geográfica. 

Conceptos de 11 Del incuencia de Jóvenes". 11del incue!!_ 

cia de menores", por lo general se emplean confusamente, debi

do a estos variados conceptos s~ obtienen resultados poco con

fiables porque muchos autores se apoyan en cifras oficiales, -

que por Jo general se refieren a distintas concepciones de de-

11 to y distintos topes de edad, es por ello que al hacer estas 

comparaciones resultan algo falsas. 
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3.2 Concepto de Delincuencia Juvenil. 

Si se quiere comprender Jo que es la delincuencia -

juvenil es necesario tomar en cuenta términos como delito, de-

Jincuente y joven. 

"De 1 i to. - Acto u omisión constitutivo de una in---

fracción de la ley pena 1. Según e 1 ar-

ti culo 7• del Código Penal para el o is--

tríto Federal es e 1 acto u omisión que -
sancionan las 1 eye s penales 11 (3) 

11 Dellncuente.- Autor de uno o varios delitos 11 .(Z,) 

Recapitulando que Jos delitos son las acciones, co!!. 

ductas o comportamientos humanos que la ley incrimina porque -

amenazan o lesionan los bienes, intereses o valores individua-

les o colectivos que la sociedad protege. 

Por delincuente, es aqu~lla persona que comete una 

falta, infracción, delito o crfmen, o deja de hacer lo que de-

be hac~r. 

Del incuencfa Infantil y Delincuencia Juvenil. 

La distinción entre delincuencia infantil y delln-

(3) De Pina Vara. Rafael. Diccionario de Derecho. Edlt. Porn:ía, S.A. 
México 1989. PAg. 210. 

(4) De Pina Vara, Rafael. Ob. Cit. Pág. 209. 
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cuencia juvenil resulta importante en cuanto a prevenct6n y -

tratamiento. 

La diferencia basada en la edad, adolece de varios 

defectos, en cuanto a que a Igual edad cronol6glca no corres-

pende Igual desarrollo integral. 

Para diferenciar de una forma clara hay delincuen-

cia Infantil y juvenil, se debe tomar como parámetro a Ja ado

lescencia, y también considerando no solo sus caracteres sexu~ 

les primarios y secundarios, sino también el desarrollo psico

soctal y el tipo de delito, que tiene gran importancia en fun

ción de la peligrosidad del sujeto. 

Desde el anterior punto de vista exlstirtan dos gr~ 

pos, el de los adolescentes y el de pre-adolescentes. 

Los pre-adolescentes formartan la delincuencia 1n-

fant11, que a su vez se dividirlan en dos grupos. e1 lnfanti1 

que serían aquél los que no han alcanzado un desarrollo lnte--

gra1 de 8 años, y el pre-adolescente, de los 9 años a la ado-

lescencia. 

Por lo general la delincuencia Infantil se dirige -

contra la propiedad en sus formas más simples: robo y dano en 

propiedad ajena. Aquf se observa que el monto de estos robos 

es reducido y es muy raro que se cometan fuera de la escue1a -
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o del hogar. Claro que la excepción lo serfan aquel Jos menores 

que roban por necesidad, o que son mandados a robar por sus pa

dres u otras personas mayores, el nl~o va a robar para satisfa

cer peque~os deseos~ cine, diversiones, golosinas, etc. 

Los da~os a la propiedad ajena que este tipo de me

nores puede causar se deben principalmente a un juego o a una -

travesura. Por su escasa fuerza ffsica no son comunes los dell 

tos de lesiones; los del itas sexuales se dar:'Jn porque han sido 

influenciados o provocados por los mayores. La del incuencla i!!_ 

fantl 1 abunda sobre todo, entre los menores que real izan una 

subocupac16n como papeleros, voceadores, vendedores de chicléts, 

boleros, etc. 

Por lo que hace a la del lncuencla juveni 1 es en to

dos aspectos más peligrosa. En ella se encuentra todo tipo de 

criminalidad, desde un pequeño robo hasta el homicidio agravado. 

En este tipo de delincuencia ya se posee la fuerza para los de

litos contra las personas (Lesiones, Homicidios) y la capacidad 

para los delitos sexuales (vlolacl6n, estupro, atentados al pu

dor, etc.) 

El adolescente es muy Influenciable, su deseo de 1.!. 

bertad y su prepotencia lo llevan a actividades extrañas y ant! 

sociales. En esta époda actual. de una crtsis profunda, los J~ 

venes han explotado, aprovechando el debilitamiento del núcleo 

famtllar y las facilidades del mundo moderno. 
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La Imitación de costumbres internacionales es preo

cupante, ya que no se detiene tan sólo en las formas de vestir 

afeminados y extravagantes, sino que llega a todo género de de

pravaciones, al consumo de la droga, el homosexualismo y el crl 

men. 

En la actualidad, el tipo de violencia juvenil que 

existe es muy diferente al que se conocía antlgilamente. En prl 

mer lugar por el uso de armas (y no a mano t lmpia como arregla

ban sus asuntos los jóvenes en ~pocas pasadas), en segundo lu-

gar por el tipo de armas (cachiporras, cadenas, manoplas, etc.). 

En tercer lugar se agregarfa a la causa ya que hoy 

dfa se pelean por puro gusto y por sobresal ir en las famosas -

bandas. 

En suma, la delincuencia juvenil es toda actividad 

margina1mente desarrollada por un menor. con relación a los - -

principios sociales de convivencia impuestos en un momento y 1~ 

gar determinado. Es toda actividad infroccional que abarca to

do tipo de faltas, desde la falta de respeto a los padres, como 

a terceros, dentro y fuera del hogar. 

Toda actividad, toda conducta llevada a cabo por un 

hombre de menos de determinada edad, que infrinja la norma pe-

nal, esto es, que cumpla con el precepto de este tipo en las 

condiciones jurtdicamcnte impuestas. 
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"El significado amplio o restrictivo de la deHncue.!!. 

cia juvenil varia según el Derecho Positivo de los diversos pal 

ses. Ast por ejemplo en los E.E.U.U. abarca hechos que en 

otras partes son cal lflcados de contravenciones y faltas. En -

la URSS el concepto de delincuencia de menores se refiere a los 

jóvenes que están Inmiscuidos en crimenes graves, y no por del! 

tos y contravenciones aunque sean de car.1cter penal. Lo m:is --

frecuente en la mayorfa de los pafses es la transgresión de la 

ley penal por los menores en lo tipificado solamente como del i-

to. Esta variedad de conceptos por parte de los investigadores 

origina que sin rechazo de las dlmenciones jurfdicas describan 

a la del lncuencia como toda conducta real izada por un Individuo 

de cualquier edad, que en un momento y espacio dado, una sacie-

dad considera en conflicto con sus Intereses, valores y patro-· 

nes de comportamiento." (5) 

Teorlcamente, se ha discutido y se sigue dlscutlen-

do el concepto, el contenido y la naturaleza jurtdtca de la In-

fracción de menores. 

''Eminentes penalistas de todo el mundo, como Francia 

Espai'la, Alemania, E.E.U.U. etc., anal izan y discuten el concep-

to y la función de infracción en el Derecho Penal en cuanto a -

(S) Horas, Pl:icido Alberto, Jóvenes Desviados y Delincuentes. Humanistas 
Buenos Aires. 1972. P~g. 7, 
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los menores. Es por el lo que, lo que en algunos paf ses se ha -

comentado al respecto. 11 (6) 

En Yugoslavia, la distinción entre menor delincuen-

te que ha cometido un delito, y el que necesita atención y asi~ 

tencia es clara. Para este pafs, delincuente juvenil es el ma-

yor de 14 y menor de 18 a~os. 

11 En Suec 1 a, e 1 concepto de de 1 i ncuenc i a ju ven i 1 es -

amplio y corresponde al enfoque de bienestar social típicos de 

los paises escandinavos, en los que las Juntas de Bienestar, y 

no los Tribunales de Henares, se ocupan de dicha delincuencia. 11 

(7) 

11 En Japón, la Ley de Tribunales de Famf 1 la de 1949 -

se aplica a toda persona entre 14 y 20 a~os que han cometido 

delito o cuyas tendencias hacen suponer que lo cometer~. En e~ 

te pafs se entiende por predelincuente a quien habitualmente 

desobedece o no se sujeta al control de las personas que deben 

ejercerlo, es de inmoral carácter. frecuenta lugares indesea--

bles, comete actos inmorales, etc., siempre y cuando, dadas las 

circunstancias personales y del mundo circundante, exista fund~ 

mento suficiente para concluir que cometerb un delito."(S) 

(6) 

(7) 

(8) 

Beristafn, Antonio, Delincuencia Juvenil. Revista Mexicana de Derecho 
Penal. 4a. Epclca, No. 19, enero-marzo. México 1976. Pág. 20. 
L6pez Rey, Manuel. Criminología. Teoría, Delincuencia Juvenl J 1 Preven 
ci6n, Predicción y Tratamiento. Vol. 1, Agui lar, Madrid 1975-1978 --= 
P~g. 220. 
L6pez Rey, Manuel. Ob. Cit. Pág. 221. 
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En Canad:i del lncuente juveni 1 es todo aquE:1 que vi~ 

la el Código Penal u Ordenanza Municipal, o quien es culpable -

de inmoralidad sexual o cualquier otra forma de conducta vicio-

sa, o quien por razón de cualquier otro acto debe ser enviado a 

una escuela industrial o a un reformatorio conforme a las dlsp~ 

clciones de leyes estatales. 

11 En la India, donde la estructura social es m:is va--

riada que en otros países, Ja definición adoptada por la Sacie-

dad de Asistencia Infantil en Bombay, en 1956, dice: la delin-

cuencia juvenil denota cierta forma de conducta en una persona 

menor de una determinada edad que no es conforme al tipo de co~ 

ducta generalmente aceptado en una sociedad y tiempo dados, 11 (9) 

"En alemanla, se define al menor delincuente como t~ 

da persona entre 1~ y 18 años que ha cometido una infracción 

que conforme a la ley, constituye delito. Aqui, constituye una 

categorfa aparte, Jos menores necesitados de atención y vigila~ 

c i a, que no han cometido de 1 i to a 1 guno, de 1 os que se ocupan - -

jueces tutelares cuyas funciones son, frecuentemente desempe~a-

das por 1 os ju e ces de menores." ( 1 O) 

Comportamiento Desviado.- Este término ha sido ob-

jeto de múltiples signlfjcados por parte de los estudiosos que 

(9) 

(10) 

Radbruch, Gustavo. Historia de Ja Crimina! idad. Ensayo de una Crimi
nología Histórica. Bosch. Barcelona 1955. P:ig. 323. 
Radbruch, Gustavo. Ob. Cit. Pág. 325. 
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se han ocupado del tema. 

Et concepto de comportamiento desviado es bastante 

amplio, y permite ctasff"lcar en dfferentes modos, las acciones 

y Jos Individuos que no corresponden a las normas sociales. 

Los Psicólogos han objetado ef uso de el término 

crimtnal de delincuente Juvenll referido a niftos y adolescen-

tes y prefieren dcrlnlt ciertas actitudes de los jóvenes como 

conductas desviadas. las desviaciones consisten en e1 rechazo 

de algunas reglas del sistema social general, En este aspecto 

una conducta desviada es aquélla que expresa desacuerdos con -

las demandas y expectativas vigentes en un sector colectivo ~e 

nera1mente asoc1ado y coincldente con otros sistemas. 

El hecho central de le desviación se produce en 1a 

sociedad, y no en factores sociales que impulsan 1a acción de 

los Individuos a ta desviación. El asunto está en el hecho de 

que son los grupos sociales que tienen poder, los que producen 

desviación a1 crear reglas cuya infracción constl tuye Ja des-

vi ación. 

El comportamiento se convierte en desviado únicame~ 

te si e1 actor es sujeto a la jurlsdicciOn de las reglas que -

la cQnducta contraviene. 

Cabe hacer una distinción entre lo que se entiende 

como conducta antisocial y delito, 
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Conducta antiso~lal es todo aquél comportamiento h~ 

mano que va contra el bien común 1 o sea, aquél que siendo bien 

de cada de los miembros de la comunidad es al mismo tiempo 

bien de todos¡ mientras que delito es el acto u omist6n que sa!!. 

clona las leyes penales. (Código Penal). 

"Bien común es aquél que es apto para servir o per--

fecctonar la naturaleza humana en cuanto tal. tndependientemen-

te de las condiciones individuales, que provienen de cada ser -

humano, como son: la raza 1 nacionalidad, edad, profesión, con-

dlclones sociales, religiosas, económicas, etc., el bien comOn 

puede diferir esencialmente de los bienes particulares, de los 

bienes de un individuo o grupo de Individuos. El bien común lo 

es en cuanto sirve a la generalidad de los hombres.11 (11) 

Formas de Conducta,• Existen cuatro tipos: 

a) Conducta Social. "Es la que· cumple con las adecuadas normas 

(11) 

(12) 

de convivencia, la que no agrede en forma alguna a la cole~ 

tlvidad, es la que cumple con el bien comC.n.11(12) 

Cabe agregar, que la mayoría de las conductas en la convi--

vencia humana son de este tipo, nuestras relaciones con los 

Rodríguez Manzanera, Luis, Crlmlnologta, Editorial PorrCia, S.A. 
México 1989, P~g. 21. 
lbldem, P6g, 22, 
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semejantes siguen determinadas normas (Jurfdfcas, mora1es, 

sociales, etc.) y buscan la rea11zacl6o de ciertos valores 

(amistad, negocios, aprendizaje, etc,) Asf que, el asistir 

a una conferencia, Ir a u" restaurante a comer con amigos,• 

son conductas socla1es, 

b) Conducta Asocial. 11 Es aqué11a que carece de contenido so- .. 

cla1, no tiene re1acl6n con 1as normas de convivencia ni -

con el bien común, La conducta asocial se rea11za por 1o 

general en 1a soledad, en e1 aislamento, Cuando nos ence-

rramos en nuestra recAmara, los convencionalismos sociales 

quedan fuera, al quedarnos solos nuestra conducta queda 

desprovista de contenido social o antisocial •11 (13) 

e) Conducta Parasocla1.- 11 Se da en el contexto social, pero ... 

es diferente a las c;onduc.tas seguidas por la mayorfa de la 

gente. Es 1a ac.eptac.16n de los valores adoptados por la -

c;olec.tlvldad, pero sin destruirlos; no se realiza el bien 

e.ornan, pero no lo agrede.11 (14) 

Como ejemplo de la anterior c;onduc.ta se podrf a senalar ,.. __ 

ci~rlas mod~s o bien, determinados usos y costumbres di fe-

rentes, que por lo general la mayorTa de 1a gente tac.ha de 

extravagantes o desviados, 

(13) lbldem, P~g. 23, 
(14) ldem, 
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d) Conducta Antisocial,- 11 Es 1a que atenta contra la estruct~ 

ra b6sica de la sociedad, destruyendo sus va1ores fundame~ 

tales y lesionando las normas m6s e1ementa1es de conviven

c 1 ª•" (, 5) 

Un eJempto bastante claro de este tipo de conducta, serfa 

e1 privar de la vida a un se~ejante ya que se lesiona el -

bien coman, es una conducta Indeseable, dana no s61o a la 

victima, sino a la familia y a ta sociedad¡ destruye el v~ 

1or supremo que es la vida. 

A grandes rasgos, una conducta desviada, es una co~ 

ducta diferente de la general tdad, y puede ser parasoclal, ant! 

social o en algunos casos asocial. 

(15) ldcm, 
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Etlologta de la De1 lncuencia Juvenil. 

Si se quiere conocer la naturaleza de 1a de1 lncuen

cla juvenil se necesita saber cual es su etlologfa. 

11 Etlologfa ... Disciplina ctentfflca que tiene por -

objeto e1 estudio de los factores y causas del de11to 11 • (16) 

11 Etiologfa,- Tratado sobre las causas". (17) 

La palabra del lncuencla proviene del latfn del in-

quentla que se refiere al conjunto de delitos. 

El delito es un acto de conducta, espectftco, que -

dana a alguien y vlola las normas mfnimas de convivencia humana 

que están garantizadas por los preceptos contenidos en las le-

yes penales, a1 describir los tipos de conducta que la ley re--

prueba y castiga. 

La palabra causa se usa para significar lo que se -

considera como fundamento u origen de algo. 

Recapitulando lo anterior¡ la etiología de la de)i~ 

cuencla es el estudio de la totalidad de causas o factores que 

originan el conjunto de delitos, como hechos colectivos, aunque 

(16) De pina Vara Rafoe\, Ob, Cit. Pág, 262, 
(17) Rances, Diccionario Ilustrado de la Lengua Espai1ola Edit. Ramón 

Sopena, S.A. Barcelona 1974. P~g. 326, 



7• 

solo se pueda hablar de manera propla de e1 estudio de las cau-

sas de la conducta humana, y después del tipo de ésta que, a1 -

violar normas garantizadas pcna1mente 1 toma e1 nombre de1 crf--

meno delito. 

Se entiende por causa de le conducta, y por lo tan-

to de la de1 lncuencla, la acción que un factor determinado eje!. 

ce junto con otros más de diversas clases, sobre los Individuos 

que, al real izar su conducta, obedece en parte a la acción de -

e\ los y en parte a su propia Iniciativa, voluntad e intención. 

11Existe una división principal de las causas, que 

son endógenas y ex6genas, con sus respectivas subdivisiones: 

las endógenas pueden ser somáticas, psfqulcas y combinadas; las 

ex6genas pueden ser físicas, familiares y socla1es.11(18) 

11 Las causas endógenas como su nombre 1o indica, son 

las que nacen dentro del sujeto, aunque actuén hacia o en el m~ 

dio exterior, produciendo ciertos resultados,''(19) 

11 Son causas endógenas somAtlcas. las que tienen man! 

festaciones concretas en el cuerpo de la persona: tales como la 

constl tuci6n, la fisiología del cuerpo humano, las anomal las y 

enfermedades corporales, sean congénitas o adquiridas, etc~(20) 

( 18) 

( 19) 
(20) 

Solts Qulroga. Héctor, Sociologf~ Criminal, Editorial Porraa, S.A. 
México 1985, P~g. 77, 
ldem. 
ldem. 
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Son causas endógenas psfquJcas las referentes al -

temperamento, el carácter, la edad eYofutJva, los Instintos y -

tendencias, la conciencia, la subconcfencfa, los hábitos o todo 

aspecto mental, afectivo, o de la conducta, 

Las causas end6genas combinadas son la herencia, -

las manifestaciones sexuales, etc. 

"Pasando a los factores exógenos, se consideran ffs.!_ 

ces a los que se refieren al medio ambiente no constituido por 

Jos seres humanos en sr, o sea: altitud y latitud, clima, hum~ 

dad, calor, medios de comunfcaci6n barrios, estado ffslco de la 

hab1 taci6n y mobf 1 lario, ublcacl6n urbana, suburbana o rural, -

arreglo material de la casa, etc. 11 (21) 

Los factores fami llares se traducen en la forma en 

que está constituido el hogar, número de sus componentes, su o~ 

ganlzaci6n, su ambiente moral, su cultura, sus antecedentes, su 

estado económico, sus relaciones entre sr, etc. 

Dentro de Jos factores sociales se encuentran a las 

amistades, la organización social y poi Ttica, Ja cultura del m.!:. 

dio ambiental. la econornT.J, la influencla religiosa, el trabajo 

prematuro de los menores, las compañias nocivas, las pandillas, 

(21) Jdem, 
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las costumbres, los establecimientos educativos, centros de d1-

versl6n, de vicio, etc. 

Ahora bien, por lo general, se atribuye a un deter

minado factor o a un grupo exclusivo de factores e1 desencaden~ 

miento de la conducta de1 lctlva, lo que corresponde s61o a vi-

sienes fragmentarias de un fenómeno muy complejo, que requiere 

un severo sistema de enjuiciamiento, 

s; 

cho tipificado 

sujeto, asr sea menor de edad, comete un he-

la ley penal, se pone a conslderacl6n de las 

autoridades el caso, y muy pocas veces se Investigan las causas 

de su conducta. 

Es cierto que no existe un fatalismo que permita -

predecir con seguridad si un Individuo dellnquir:i, también es -

cierto que existen ciertas condiciones que pueden conducirlo 

con mayor probabilidad hacia el delito. 

En general, si la acción del ambiente faml llar ha -

sido emocionalmente fuerte y constante, va a Impedir que sea d~ 

masiado determinanlt! el extrafamiliar, pues el medio natural 

que normalmente crece el sujeto es la familia. El individuo va 

a aslml lar todo a través de sus experiencias intrafaml 1 lares 

primero y extrafamlliares después, ya sean en su satisfacci6n,

o en su frustraccl6n que, a su ~ez 1 produce Inseguridad, ancle

dad y agresividad, 
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SI existe frustración afectiva lntrafam111ar se pr2 

ducirá la influencia de amistades Inconvenientes, de revistas -

de tipo criminal, de centros de vlclo, de las diversiones mals~ 

nas, etc. Por lo general los hijos de hogares bien organizados 

y emocionalmente bien constituidos, reciben los mismos Impactos 

que los de otras familias, pero éstos son menos fuertes que la 

acción de la familia y por e11o menos determinantes de una con

ducta malsana. 

Cuando en una familia existen delincuentes, vicio-

sos o prostitutas, si ha existido auténtico amor (aunque mal dl 
rigldo) durante el crecimiento del hijo, siendo muy fuerte la -

Influencia de la familia, la mala conducta social se real Izará 

con seguridad y muy poco podrán inf1ulr los factores extrafaml

llares, por muy sanos y atractivos que parezcan, para corregir 

los errores. Así es que, a mayor Influencia de la faml 1 ia, exi.!. 

ti rá menor lnfluencla del ambiente extrafami 1 lar y a menor in-

fluencia de la familia, mayor Influencia del ambiente extrafaml 

1 i ar. 

Definitivamente es cierto que si se quiere prevenir 

la del lncuencia, la mejor forma es forjando hogares sanos y 

bien organizados, aunque no todos pueden llenar estos requisi-~ 

tos; es conveniente tener mucho cuidado en sanear el ambiente 

socfal y disminuir todo tipo de Influencias nocivas para los -

h 1 Jos, 
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Por lo que respecta a los mayores de edad, es bien 

sabido que e1 niño es producto de lo que su famll ia representa, 

1a adolescencia es producto de la vida Infantil y las edades -

posteriores no son sino el resultado de las bases que con ante-

rlorldad se practicaron. 

Laura Zurita de Are1\ano senala: 11 Sobre la génesis 

del delito, hay que estudiar la Influencia de los medios urba--

nos y rurales en relación con los menores, puesto que la esta--

dTstica enseña que una minoría de los menores que delinquen, --

han nacido en el campo. En la ciudad, como existen ciertas zo-

nas de auténtico influjo delictivo, la mayor cantidad de meno--

res que del lnquen han nacido o se han formado en el la 11 • (22} 

Respecto a lo que señala la autora Laura Zurita, -

cabe agregar que inciden como co•determlnantcs de las conductas 

sociales el medio ambiente tanto ftsico como social. 

Ahora bien, por ambiente ffsico se entiende como el 

equilibrio ecol6gico que caracteriza a un lugar en tanto que, -

el ambiente social es la serie de relaciones entre individuos o 

grupos que se dan en él, 

(22) Los Menores Infractores, Revista Mexicana de Derecho Penal. época~ 
No, 21, México, 1976, P~g. 87, 
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Los dos grandes factores de la criminal !dad son Ja 

herencia y el medio, el delincuente es su resultante. 

Al hablar sobre la etlologia de la delincuencia Ju-

venll por lo general se hace referencia a términos como: causa, 

factor, mundo circundante. 

En tanto por causa criminógena se entiende la condl 

ci6n necesaria sin la cual un cierto comportamiento no se ha---

brfa Jamás manifestado. El factor crlmln6geno se asimila como 

todo aquéllo que favorece a la comisión de conductas antisocla-

1 es. 

Ahora bien, existen varias teorfas que tratan de e~ 

pi icar la conducta infractora, unas incl loándose hacia el fac--

tor médico psicológico, en tanto, que otras, destacan lo socio-

lógico o económico. 

11 Las primeras son de cadicter personal 1 y radican 

en Ja individualidad del sujeto, en el que hay que distinguir 

lo somático y lo psicológico. Lo somftt ico integrado por el si.!. 

tema nervioso, endocrino, y los factores biológicos y lo psico-

lógico por la vida instintiva, afectiva, intelectual, etc .• 11 .(2)) 

(2)} Tocaven Garcfa, Roberto, Menores Infractores. Edlcol, S.A. 
México 1975. P~g. 25. 
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11 Las Teorfas Soc.lol6glcas o Económicas, dan partlcu-

lar relevancia al ambiente que rodea al autor del hecho y su e~ 

r~cter en general, proveniente de las conclusiones obtenidas 

trav~s del estudio de una serie de casos Individuales, tomados 

en grupo de muestra de menores inrractores y de la comparaci6n 

de este grupo, con otro denominado de control, y compuesto por 

menores no lnfractores. 11 (2li) 

Octavlo A. Orel lana Wlarco hace referencia a que: .. 

los factores tales como las diferencias económicas, la so-

cledad dlbldlda en clases (lo que entra"ª en sf mismo una inju~ 

tlcla social que repercute en el campo de la criminalidad), los 

hogares desintegrados (consecuencia por lo común de las condt--

e iones económicas), etc,, son Jos que predisponen a la conducta 

del lctiva 11
• (25) 

A lo anterior, senalado por el autor Orellana Wlar-

co, se dice que cada delito no es producto de uno de dichos fa; 

tares (antropol6gicos, sociales y psico16glcos) prescindiendo -

de Jos otros, es más bien consecuencia de todos. Cada hombre -

que delinque, utiliza para su delito, sus fuerzas antropol6gi--

cas, psicol6glcas y sociales, complementadas. 

(24) Jb;dem. Pég 0 26. 
(25) Manual de Criminologfa, Edit, Porrúa, S,A, México, 1988. P:ig, 300. 
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Sin embargo, se está en lo cierto, cuando se afirma, 

que uno de dichos factores sobresafe sobre los otros. Asf por 

ejemplo el factor social puede tener en un caso concreto mayor 

relevancia sobre los otros, 

Es importante seftalar que en el mecanismo modelador 

de ta sociedad sobre e1 ado1escente tiene una vital importancia 

et factor afectlvo•emoctonat, porque durante ta adolescencia, -

concretamente desde el Inicio de ta pubertad, hay una apertura 

hacia las influencias sociales Junto con una dlsmlnucl6n de \as 

influencias familiares. 

La sociedad representa para un joven un segundo mu~ 

do, después del familiar claro está, en e\ que ha de vivir y 

del cual ha de recibir tnf\uenclas para el cabal desarrollo de 

su personalidad y con el que ha de enfrentarse, chocar y pene-

trar para convertirse finalmente en mlcmbro constitutivo de - -

ella. Este segundo apecto de incorporación violento o suave de 

la Juventud la sociedad, es el terreno donde se lleva a cabo 

el fenómeno de la conducta infractora y sus derivados. 

Cabria preguntarnos lo siguiente: Llos medios de -

difusión pueden incitar 

te?. 

ta violencia que se vive actualme~ 

Desde este punto de vista la comunicación, cualqui~ 

ra que sea la técni~a que se use, constituye el medio m~s impo~ 
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tante para difundir ejemplos e Ideas, 

Es probable que muchas cosas que los menores leen -

en el periódico producen efectos tanto o tn6s que Jo que ven en 

el cine y la televisión, 't -1nuchas veces en el teatro; lo pueden 

excitar a que se lance a cometer un delito. 

En nuestro medio, carente de espectáculos y dlver-

siones que entretengan su lmaglnacl6n ~vida, de temas de conve~ 

saetón, esconde en los menores un agudo resentimiento para el -

medio circundante, asf que, al delincuente se le convierte en -

un héroe que sabe burlar a la poi icfa, desafiar a los Jueces 

afrontar las penalidades y hasta la muerte con coraje. 

De factores como por ejernplo; la escuela, los comp.! 

i\eros, la televlslón, el cine, los libros, la radio, Ja calle.

etc., surgen fnflnidad de sugestiones, alfmentos, senales de -

alarma, advertencias, prohibiciones o bien estímulos agradables 

de excitaciones de diversa fndole que el menor puede o no tomar 

en cuenta. 

Los medios de difusión son armas de dos filos en -

cuanto pueden ser utilizados en beneficio de la comunidad para 

detenerla informada sobre los acontecimientos de la vida diaria. 

o bien, como medios de alteración del orden y de la estabilidad 

públ lea e Instrumentos inmorales y del lctuosos, 
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Los medios de difusión ocupan en la actualidad un -

Jugar preponderante, sin embargo, transmiten no solamente dive!. 

sl6n y noticias, sino también publlcidad y en grandes cantlda-

des. 

La publicidad se censura cuando es considerada obs

cena, pero no aquélla que de un modo psicológico daHa~ en base 

en una simple repetición, 

dueto, etc. 

alabar en forma desmedida pro--

ExfSten tipos de publicidad de mucho peligro, como 

por ejemplo la publ fcidad de bebidas alcohólicas, desmedida y -

dirigida en forma directa al hogar, en un pafs como el nuestro, 

en donde el alcohólismo es un problema grave. 

Otro t lpo de publ lcidad también de bastante peligro, 

es la publicidad gratuita al crimen que se da en todos los me-

dios de difusión como noticia. Este tipo de noticias llegan al 

adolescente en su crfsis de valoración, durante la cual est~ 

formando su carácter, y en donde lo menos conveniente son las 

noticias de delitos. vicios y desórdenes social~s. 

El fenómeno de la imitación es universal y se agud.l 

za mucho m.tis en los menores. El conocer delitos y crímenes re!!_ 

les o ficticios, impulsa a probar suerte para no cometer los -

errores de los delincuentes y permanecer impunes. 
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Otro tipo de motivación es el de la ldentltlcac.16n, 

El de1 incuente pobre y acomplejado busca ser famoso, quiere que 

se hable de él. Una vez que Jo logra se siente fel lz, aJ fin -

es alguien, al fin es conocido. Otros delincuentes pueden se-

gufr su ejemplo, al querer ser famosos, y muchos jóvenes, con -

tal de llamar 1a atención, pueden 1 legar al ~el ito. 

Para dar fin a este capftulo, se agregan tas formas 

peculiares en que Influye cada medio de difusión en partlcular. 

La televisión.- Junto con la radio, es el medio de 

difusión por excelencia en nuestro país, ilhora bien, en cuanto 

a la programación, gran parte de ella est~ Formada por episodios 

fl Imadas en E~E.U.U. Estos, además de presentar aspectos total 

mente ajenos a nuestra cultura, son en su mayorfa historfas v1~ 

lentas y crueles, de 11 bandidos 11
, de "vaqueros 11 o de "guerra", 

Los niños tienen en la actuatidad mucho tiempo 1i-

bre, La televisión 1 lena gran parte de este tiempo libre, pero 

Lcomo? ••. con horas y horas de violencia, homicidios, proble-

mas familiares, cursilería (telenovelas) mal gusto, y en cuantQ 

a los com~rci~les, estos son generalmente cargados de bebidas -

alcoh61 icas. Por lo general los noticieros y programas cultur.! 

les son a horas en que los ni~os jovenes no ven la televisión, 

Ast se desperdicia e1 potencial de difusión de 1~ educación y• 

la cultura en televisión. 
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La radio,• Es de suma Importancia por su bajo costo 

y gran difusión; la radio es el Onico medio de cultura para una 

gran parte de la poblacl6n, principalmente aquélla m~s pobre. -

En México, existe un alto porcentaje en cuanto a estaciones ra

diodifusoras, por lo que la gente tiene bastante de donde esco

ger, y en donde se transmiten todo tipo de publicidad, ast como 

noticieros. En la radio como sabemos, un alto porcentaje de su 

tiempo lo dedican a la música, ast se encuentran canelones de -

todo tipo desde la extranjera hasta las clásicas canciones pop.!:!_ 

lares, y entre éstas los corridos, 

El corrido como se sabe, es un tfplca expresión del 

pueblo, y consiste en relatar historias y sucesos cantAndolos, 

El corrido, con rarfslmas excepciones, relata siem

pre la historia de hombres muy machos, que son borrachos, muje

riegos, Jugadores, pendencieros, y demAs caracterfstlcas de un 

macho mexicano. Asf es que, las canciones populares exaltan -

siempre estas caracterfsticas, agregando ademAs el sentimiento 

de desprecio a las mujeres, que son ingratas, traicioneras, P~L 

fidas, etc. 

En cuanto a 1n difusión impresa, se distinguen los 

siguientes tipos: 

1.. Perlódlcost La sección pol lcfaca de los diarios -

(nota roja) es la m6s nociva, y es nociva desde dos 
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puntos de vista: pub11cando los delitos y las fal· 

tas de los menores, con todos los datos y muchas v~ 

ces con sus respectivas fotograffas dando una resa

na detallada de tos del l tos. 

Revistas. Existen revistas de nota roja, con Jos -

mismos defectos de los diarios. 

Historietas cómicas ilustradas. Generalmente se -

trata de propaganda norteamericana que nada tiene -

que ver con nuestra cultura ni con nuestra forma de 

ser y de pensar. Revistas de vlolencia y crimen, -

que causan gran daño yo que llegan a Jos nl~os pe-

queft.os con suma fac i 11 dad. 

El cine.- Como es de todos conocido durante años -

se exp\Qt6 el tema del "charro" y de1 "machJsmo 11
, con 1o cual -

se dl6 al mundo una Imagen equivocada de México y del mexicano, 

1o que inf 1uy6 notablemente en el compoftamiento de las masas.

E1 cine produce una dlsoeiacfón de la personalidad en cuanto 

que se entre a un mundo de fantasfa, huyendo de la realidad, 

E1 cine es peligroso en cuanto a que da a conocer métodos y si~ 

temas de Jos delitos, cuya pr~ctlca y estudio debieran ser pfi

vativos de la poll~fa cientiffca. 
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CAPITULO CUARTO 

HUNDO CIRCUNDANTE QUE RODEA AL JOVEN, FACTORES 
NEGATIVOS. 

El fenómeno de 1a Faml l la Fragmentada. 

Es necesario comprender lo que se debe entender por 

faml 1 la fragmentada, es por e\ lo que enunciaré algunos concep--

tos como son: hogar, familia, fragmentar y desintegrar, a fin 

de tener una mayor visión en cuanto a este problema. 

"Familia.- Agregado social constituido de personas ligadas por 

e\ parentesco. Cqnjunto de parientes que viven 

mismo lugar, 11 (1) 

"Hogar.- Circulo familiar constituido por los parientes que 

conviven un mismo dorniel 1 lo, cualquiera que sea 

el grado de parentesco que entre et los exista. 11 (2) 

11 Fragmentar.- Fraccionar." (3) 

11 Desintegrar,- Separar los diversos elementos que forman el to-

( 1) 

(2) 
(3) 

(~) 

do de una cosa. 11 (4) 

De Pina Vara, Rafael, Diccionario de Derecho. Edit, Porrúa, S.A. 
México 1989. P~9. 2.70, 
lbidem, P~9. 292. 
Dicc.ionarlo Castel lana ! lustrado. Fernández Editares, S.A. México 
1977, P~g. 154, 
Rances. Diccionario Ilustrado, de la Lengua Española, Edit, Ramón 
Sopena, S.A. Barcelona 1974. P~g. 245. 
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La decisiva Influencia de Ta familia es de suma im--

portancia en el fenómeno de la Infancia delincuente, a pesar de 

que existen mOI tiples causas para que ésta se de: una de las -

más frecuentes es la desorganización famlltar. 

Es vital, en ta formación de la personal ldad de un -

Individuo la primera etapa de la vida. La correcta formación -

madre-hijos y poco después padre-madre-hijos será para e1 menor 

una buena base para la formaclOn de la personal ldad. 

Entre los niños delincuentes son muy numerosos los -

que provienen de famil las desintegradas: los huérfanos de pa--

dre o madre, los de padres divorciados o separados, los de pa--

dres que, a causa de su trabajo, pasan la jornada alejados de -

sus hijos, los hijos de mujeres viudas o abandonadas por suma-

rido que hacen vida marital con sus amantes. 

Algunas veces el cónyuge sobreviviente suple el va--

cio dejado por la muerte de su esposo o de su esposa uniéndose 

con quien habr~ de reemplazarlo; surgen asf las figuras del pa-

drastro y la madrastra que. no pudiendo de ordinario encajar --

dentro del sistema disciplinario y afectivo del hogar tradlclo-

nal, no pocos contratiempos ocasionan particularmente a los 

h i Jos. 

Todo ser humano tiene su origen natural y cultural -

en la familia, e.orno forma normal de vida que influye definitlV,! 

mente en el resto de su existencia, 
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La falta de padre, de madre o de hermanos, produce -

importantes variaciones en la personalldad, y éstas se transfo!. 

man en francas deformaciones que afectan mas profundamente a 

los niHos abandonados o huérfanos, Creo que estas diferencias 

producen inadaptaciones a tas posteriores funciones famfl iares, 

por el resto de la vida. No quiero decir sin embargo, que Jos 

vástagos, por ser miembros de una familia Incompleta o por car!. 

cer de ella, deban ser forzosamente inadaptados sociales, ya 

que un Individuo puede crecer y aan madurar normalmente, gracias 

a influencias personales que suplan las carencias afectivas y -

materiales. 

El nino no entra en Ja familia como un ser social, -

sino que se adapta a la vida colectiva tras de hacerlo a la vida 

familiar. 

En ella aprende que debe respetar los derechos de 

otros, y se entrena para conducirse bien o mal, tras de recibir 

el diario ejemplo y el afecto de sus padres. 

Obviamente, el niffo debe crecer las mejores cond! 

ciones posibles: es decir no necesita sólo haber sido deseado, 

(no haber ! legado nada más como una consecuencia de las relacl~ 

nes sexuales) sino que se le quiera realmente, lo que implica -

atenciones, exigencias, sacrificios, consejos, análisis conJu!!. 

to de situaciones, ayuda, etc. Esto es, tener un sentimiento -

de seguridad económica, afectiva y de pertenencia, sabiéndose -



90 

comprendido. Es importante que dentro de la fami !la debe ser -

habitual Ja atención, debe ser la adecuada en las necesidades -

fundamentales del menor, como son: alimento, vestido, habita-

cl6n, salud, educación y que en lo moral se compJementarfan con 

amor, buen ejemplo, estfmulo para actuar, etc. 

El amor y el buen ejemplo al satisfacerse plena y -

adecuadamente permitirán presuponer que el menor será, con toda 

probabilidad, adaptado y útil a la colectividad, 

Cuando hay infelicidad entre los padres, aumenta la 

posibilidad de que los niños cometan actos delictuosos y que 

~QS niños educados en hogares felices son menos del lncuentes 

que los que proceden de hogares lnfel ices, 

11 La teorfa del hogar desintegrado es todavia una de 

las más aceptadas en Criminologfa. La dificultad consiste 

determinar lo que debe entenderse por tal y si, además, todo h~ 

gar separado origina delincuencia. 

El hogar desintegrado puede ser definido como aquél 

en el cual el padre, la madre, o ambos, (por ausencia o impedi

mento debido a deserción, separación legal o divorcio, trabajar 

en otro lugar o país, hallarse en la cárcel, defunción o cual-

quier otra circunstancia), son Incapaces de cumplir con los de

beres y responsabi 1 ldades del hogar, 
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En cuanto a fo anterior, que aparentemente la disco~ 

dfa matrimonial tiende a exponer al niflo a influencias del icti-

vas, tal vez debido a un franco rechazo o descuido, o porque se 

mina el r"espeto a los padres y por lo tanto la fuerza de autor.!_ 

dad, 

El Profesor Raúl Carrancá y Trujillo menciona: "Ese 

medio es para el ni;,o como la atmósfera que respira y donde se -

desenvuelven, por lo que si está viciada o es pura, asf la res-

plrará. 11 (5) 

Definitivamente la familia es base y estructura fun-

damental en tQQa sociedad, ya que es al 1 r en donde se ! levan 

a cabo valores supremos dentro del convivir humano. Es como --

una unidad básica de desarrollo y experiencia. de real lzación y 

fracaso como de enfermedad y salud. La familia es de suma im--

portancia ya que es un punto de reunión y difusión de los ele--

mentos fisic~s y psíquicos que forman o destruyen. 

Asf pues, es cncl seno de una familia en donde el nlño 

se forma biológica y psicológicamente, en donde se inicia en el 

trato interpersonal; es corno una sociedad cerrada la que le 

(5) Principios de Sociología Criminal y de Derecho Penal. Escuela de Cie!!_ 
cias Polfticas y Sociales, México 1955, P.§g. 105, 
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muestra la Imagen de aquella otra abterta y ampl la en la que .. 

tendr~ que actuar por el resto de su vida, 

11 De la misma forma que durante la permanencia en e) -

seno de la madre el hijo necesfta que ésta se encuentre sana, -

ya que cuanquier defecto o enfermedad en elfa, puede acarrear -

al te raciones en el nuevo ser, tar=ibién el niño y el adolescente, 

durante su pel"'manencia en el seno fami 1 iar, necesitan para su -

normal y m:is alto grado de desarr-o11o ment.lf, de una familia --

que funcione sanamente desde el punto de vista psicológico en -

sus dos cualidades: positiva con factores estimulantes, neg~ 

tiva o carente de fai:tores perturbadores. 11 (6) 

El hogar es la sociedad en la cual se forma la pers~ 

nal id ad del niño, una sociedad que se coliga e1 medio so-·-

clal mAs amplio, como una forma de extensión cultural, econ6ml-

ca y afectiva. De Ja sociedad de los padres nace la de los hi-

jos, hasta que éstos deciden Ta suya propia y aún la imponen --

con matiz y rumbo propio: y el matiz y et rumbo es muy difícil 

que sean ajenos al designio inicial que l"'ecibfc en el hogar. 

El ambiente constituido como el medio que circunda -

al niño poblado de afecto, es el camino indicado para que éste 

se sienta protegido y se pueda desenvolver normalmente. 

{ó) Tocaven García Roberto. Elementos de CrlminologFa lnfanto-Juveni 1. 
Edicol, S.A, México 1973, Pág. 94, 
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Es por lo anterior que creo que resulta apenas 16gl

co que, la influencia del mundo circundante familiar es decisiva 

en la estructuración de Ja personalidad del nino y de su compor

tamiento en el futuro: el que sea social o antisocial en buena 

parte depende de la forma en que su familia lo haya podido mol-

dea r. 

Por mundo circundante familiar se debe entender a t~ 

do tipo de ambiente que rodea al ser humano desde que nace has

ta et dia en que se separa de su hogar. Es aqut donde el menor -

se transformando al contacto con el ambiente variable de las 

relaciones interpersonales entre los mier:1bros de la familia. Es 

por ello que el menor serll lo que su familia ha hecho de él, de 

su formación como integrante de uiia sociedad. Poco despues el -

mundo que lo rodea socialmente lo rechazar~ o aceptará. 

Las consecuencias que engendra determinado núcleo f~ 

miliar en cuanto al menor, repercutirlrn en la escuela ya sea PO.!. 

que los problemas del hogar se proyectan hasta ella, ya porque -

los maestros actúan para el niño como la autoridad paterna. Esta 

situación se puede alargar al grado tal de que posteriormente 

surjan consecuencias serias en su adolescencia en forma de hostl 

1 idad y agresión a su medio ambiente y creo que esto dificultará 

aún más su madurez emocional, 

Desde mi punto de vista muy personal, es en el hogar 

en donde originariamente se da la primera escuela del ser humano. 
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En su seno se adquiere hAbitos y actitudes y se con

forma su personalidad. 

La familia en la antigüedad se le consideraba como -

una institución que protegta a sus integrantes. 

El medio familiar es lo que se ha llamado medio tn~ 

ludible, pues es el único que no se ha escogido, que no puede 

evitarse y que se ha impuesto al niño, éste es el m~s importa~ 

te. Dada la plasticidad de estos pequeños seres, el ambiente 

familiar es decisivo. 

Pienso que la L~Cul3 familiar de la que emerge toda 

la organización social es de suma importancia para que no se • 

pierda ni se disminuya ante el avance avasallador de la civil! 

zaci6n la era tecnológica. 

El niño y el adolescente forman su comportamiento y 

construyen su personalidad principalmente a través de un meca

nismo de imitación de esquemas humanos idealizados por el ent~ 

siasmo juvenil. 

En mi :'.'luy particular opinión, en la far.iilia se deben 

~cs~3~ l~s orimeras causas de una disconformidad ética. que re

pita muy a menudo los ejemplos diaria~ente notados desde \a in· 

fancia. 
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La escuela y las amistades y todo el mundo externo -

desvran en segundo plano tos lntel"eses Juven11es, mostrando 

modelos y ocasiones de entusiasmo, marcados habitualmente por -

ideales positivos o negativos, del particular ambiente de vida 

y de toda colectividad, 

Adem~s de la imitaci6n y la competici6n, basadas s~ 

bre la agresividad del individuo, representa el segundo empuJOn 

fundamental de la dln.\mica emotiva juvenil, El particular con

diclcna~iento educativo, los primeros éxitos y las primeras de

si luciones, que determinan, el grado de adaptación del ambiente 

y puede entonces generar una personalidad equilibrada o un tem-

peramento neurótico, una conciencia éticamente evolucionada a -

una hostilidad contra las leyes en todos sus tipos. 

En nuestra sociedad mexicana existe un tipo de famJ-

1 ia que se le podría llamar "tipicamente crimlnógena 11
; en es

ta familia es casi imposible que el menor no llegue a delinc¡uir. 

ya que por lo general sus pri~eros delitos los dirigen sus mis-

mos padres. Ke refiero aquellas familias en donde el --

amoiente e~ de ab~olu¡a ?~c~:sz~i=ad. donde "ºes extraño 

el incesto, d~nde l~~era la miseria e 1 hambre, donde 

los menores son mandados por los padres a delinquir o a pedir -

li~osna, o si son mayores a prostituirse, E 1 padre es a 1 cohO-

lico o drogadicto y labora en los oficios ~ás baJos o simpl!_ 

mente es un delincuente habitual 1 por lo genera' es un suJeto 
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altamente agres1vo, en la mayorfa de los casos se trata de un 

psicópata. 

Por lo que toca a la madre, es común que este vivie~ 

do en unl6n libre, los hijos que tiene, provienen de diversas -

uniones y en m~s de una ocasión no podrta Identificar ciertame~ 

te quién es el padre de sus hijos. Por lo general este tipo de 

familia habita barrios o regiones, en donde ni siquiera la -

policta se atre~e a er.:rar. 

El menor que sale de este tipo de familia es el de -

mayor peligrosidad, y es también el de m~s dificil tratamiento, 

pues tiene en contra todo, herencia, familia, formación, ambie.!!_ 

te, etc. 

Al hablar de padre delincuente no me refiero tan s~ 

lo al padre que es alcohólico consuetudinario, vicioso habitual 

,o ladrón, sino también me refiero a\ gran industrial que evade 

impuestos, al fabricante que adultera sus productos, al politl 

co que usa su fuero para provecho personal. etc. Este tipo de 

padres desde mi muy particular punto de vista pervierten al 

menor en una forma socialmente más dañina. pues es la delincue~ 

cia honorable, hipócrita, que va contra los más altos valores 

de la dignidad humana, y que no tiene el atenuante de la mise-

ria o la ignorancia. 
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Estudios rea1izados en 1os Oltimos anos han demostr~ 

do que 1a calidad y la cantidad del cuidado que los padres pro

porcionan a los niños en los primeros años de su vida, son de -

vital importancia para su futura salud mental, 

Los efectos nocivos de la privación en el cuidado v~ 

rfan de grado e intensidad, La privación parcial provocarta -

ansiedad, necesidad excesiva de afecto y depresión, 

Una privación completa en cuanto a los cuidados ten

drta efectos a largo plazo en cuanto al desarrollo del carácter 

y podría destruir por completo la capacidad de relación del ni

fto con sus semejantes. 

Es de sumo Interés el tema de las relaciones entre -

la propensión agresiva y la crianza de los ninos ya que el con~ 

cer este tema es fundamental si se toma en cuenta lo Importante 

que resultan ser las relaciones padres-hijos en cuanto a la fo~ 

maci6n general de la personalidad humana. Cabrfa agregar que -

se debe considerar la posibilidad de emprender esfuerzos cons-· 

tructivos de prevención y de tratamiento mediante la modlfica-

ción de las actividades paternas o procurar otras figuras alte~ 

nativas cuya influencia sea positiva. 

Una de las tareas principales de 1a familia, como de 

todo grupo, es el amortiguamiento de las tendencias a la compe-

tencia interna favor de la competencia cotectiva con otros -
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grupos. Así, la familia puede cumplir sus funciones de soste-

nimiento educación, s In que se vea debll i tada por los roces y 

Ja pérdida de energías, 

11 Le expfotación del uno por el otro no se tolera nor-

malmente, La patria potestad crea la igualdad, en la cual se -

deben sentir cobijados Jos niños, no se endurecen prematuramen-

te reaccionando ante situaciones de lucha y aprenden a sentir -

el mundo circundante como una fuente de energra y de calor. S~ 

lo cuando el niño ha endurecido debe dar sus primeros pasos 

en Ja frialdad de Ja vida y si existe peligro buscar siempre el 

apoyo sus padres. 11 {7) 

La huida del padre y el dh:orcio es soto la lnterru.e_ 

ción brusca de una larga cadena de hostilidades. 

La convivencia fami 1 iar debe asegurar la paz hasta -

que haya terminado el perfodo de la educación y el joven, arma-

do con buenos ejemplos, pueda nadar en la corriente de la vida. 

La falta del padre implica la necesidad de que Ja m~ 

jer trabaje con el consecuente abandono del hogar. Si es e 1 

adolescente el que se hace c3r90 de la fami 1 ia, tendrá una car-

ga que diftcllmente podrá resolver. Lo anterior, va dar 

como resultado el que los menores no tendr:tn el patrón de 

identiffcacfón masculina, ni la disciplina y orden que un padre 

(7) Hentig Hans, Von, El Delito. Volumen 2, Espasa Calpe, Madrid 1971 
Pág, 327. 
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puede imponer. En suma, agregal"'fa que el marco fami 1 iar se pu.!:_ 

de destruir por muerte, divorcio, abandono o separación, viajes 

prolongados de un miembro fundamental de la familia, el padre o 

la madre, o por la introducción de un elemento extraño al marco 

familiar. 

En lugar de demostrar su superioridad, el mundo de -

los adultos se muestra en toda su imperfección, El divorcio -

mismo y la calma subsiguiente pueden ser saludables para el ni

ño, si no pesan demasiado sobre el resto de la fami 1 ia las pre.2_ 

cupaciones económicas. En este caso señalaría un nuevo mal, 

los ·padres y su vida conyugal eran algo simplemente dado y no 

constitutan ningún problema. Ahora el niño ve que su madre es 

mujer de carne y hueso, con sus pasiones. De la totalidad del 

amor que recibta ahora una parte es para el nuevo marido. En -

est~ caso pienso que el ni~o se sentir~ perjudicado. 

Quisiera agregar que existen un tipo de padres a los 

que llamarta fraudulentos. Son aquéllos que sienten a los hi-

jos como una molestia, por lo general porque los han tenido sin 

desearlos, o porque su falta de educación o egotsmo no les per

mite actuar en otra forma. Son aquellos que abandonan a sus 

hijos para dedicarse a sus compromisos sociales. o sea. a la 

diversión, al juego, a las fiestas, encargando a la servidumbre, 

su educación. 
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Los que mandan a sus hijos de internos. o a educarse 

al extranjero, con el único objeto de e1udlr le responsabili-

dad. 

Cabrfa agregar que son los que responden al nlHo - -

cualquier cosa, que Juegan con !I, pensando en otros asuntos.

que ocultan en regalos y Juguetes la falta de afecto, que -

creen que con dinero tienen solucionado todo, 

Los traumatismos en la constelación fami 1 lar, ocasl~ 

nades por el abandono del ho;ar por parte de los padres, por -

fallas de autoridad en las relaciones fami 1 iares, por inafectJ_ 

vidad en el tratamiento de los hijos, por el excesivo creci--

miento demogr.!ifico de la faml1ia sin los recursos indispensa-

bles para garantizar su equilibrado desarrollo, son los que d~ 

terminan en gran medida comportamientos antisociales de los 

padres y de Jos hijos. 

la muerte de Jos padres y muy en particular, Ja de -

la madre, es la que m:is honda huella deja en Ja fami 1 Ta; si -

es el hombre el que falta, el principio de autoridad que él 

tr~di~io;.~!~c~te representa desaparece paulatinamente y con él, 

el orden en las relaciones entre sus miembros, surge asf un 

transtorno económico que dlflcilrnente puede ser superado por -

la cónyuge sobreviviente, esto va a originar que surjan problemas 

tales como la miseria, la falta de educación, el hambre; si es la 
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madre, los· vinculas de afectividad que tan sólidamente cohesio

nan entre sf a padres e hijos comienzan a perderse. En ambos -

casos, e' hogar queda trunco y Jos hljos, sin la dirección ade

cuada. 

Comienzan a aventurarse en el ambiente callejero 

que creo, no están prepal"'ados para asimilar crftlcamente 1 este 

ambiente los perverti r.1 y preparará para su delincuencia futura. 

En los pr!rneros cinco af\os de la vida, 1 lamados por 

muchos autores edad pre-escolar, Ja responsabilidad de la educ.! 

ci6n reside corno regla general en Ja familia. 

A partir de esta edad, el nino entra en una nueva -

etapa, la edad escolar, en la que la escuela comparte con la f_! 

mi lia Ja responsabi 1 idad de educarlo. 

Estoy convencido que el aumento de la delincuencia 

de menores refleja un fracaso en Ja educación, crfsis que no se 

encuentra tan sólo en la carencia de aulas y maestros. sino ta!!! 

bién en cuanto a rnétodos y sistemas de enseñanza que es nece~a

rio modificar y modernizar. 

Un grave error de la escuela contempor~nea consiste 

en creer que su misión es solamente llenar de conocimientos a -

los alumnos. Lo anterior sale a colación porque el menor que -

no aprende en la escuela, ser~ un menor frustrado, acomplejado; 

su falta de interés se refleJarA en fugas y errores de conduc

r a. 
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Si la escuela proporciona al ni~o oportunidades de

exploración en el campo social, es también un medio para apre-

ciar posibles perturbaciones en et educando. 

Pienso que el bajo rendimiento del niño 1 a eSCU..!:, 

la puede ser causado por cuatro tipos de factores: a) una or

ganizaci6n escolar defectuosa; b) las cualidades personales -

del niño; e) elementos que surgen de la personalidad de los 

padres; d} factores ambientales extrafamil iares. 

Las relaciones entre el hogar y Ja escuela deben 

ser bastante estrechas. Por lo común las relaciones de la fa--

mil ia y la escuela son muy escasas. Los padres se concretan 

firmar las calificaciones, y en ocasiones a hacer ellos mismos 

las tare~s de los hijos, o a ir a la escuela cuando el ni~o ha 

hecho una travesura o falta de disciplina. Sin la cooperaci6n 

de los padres, la misión del maestro no puede ser completa. 

la escuela es el primer campo de experiencia extra

faml liar y de competiciones para cada niño. s~ influencia pue

de ser alta~ente positiva, pero tanbién intensameMte nociva y -

generadora de inhibiciones y de co~pensaciones neuróticas, agr~ 

sivas y violentas. 

las uniones y acuerdos entre maestros y padres de-

tiene la lucha contra la delincuencia de ~enores ya que defini· 

tlvamente son més efectivas que Tas represiones poi icracas. 
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Las relaciones de escuela y padres no deben ser tan 

sólo de cooperacl6n 1 sino que 1a escuela debe ayudar. educar 

preparar a tos padres, principalmente en los casos de 11 nlños 

problema". 

En general debe de prestar la atención debida a los 

menores, sobre todo por parte de sus padres que son y deben ser, 

los primeros que deben mostrar su apego y comprensión hacia los 

hijos, para de esta manera conservar los lazos de unión que son 

tan necesarios. más aCrn es aquel los de crisis que pueden ser 

determinantes para la estabi 1 id ad del menor. 
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4.2 Confl lctos Dtsclpl inartos, 

Es de suma Importancia el trato que se le da al me•• 

nor en el seno de la familia, ya que de todo esto depender.§ la 

valoración que haga de sus padres, segOn sea el tratamiento 

que de el los reciba, También podrá ast mismo valorarse la 

medida de las consideraciones que los mayores te tengan al me

nor y de esta manera conducirse en forma mas o menos correcta, 

en el medio en que posteriormente se desenvuelva. 

Existen algunas actitudes que con mucha frecuencia -

se encuentran en numerosas familias de nuestra sociedad, y que 

producen personal ldades que pue\'.fei:i, ser 5u5~eptib1es ~e ,g¡n¡ .... ~ 

sión de actos anti sociales. Asf por ejemplo se podrfa mencio

nar la creencia de algunos padres de ser superiores a los hi-

jos. de que siempre tienen razón. que imponen su criterio lrr~ 

cional, por el solo hecho de ser mayores de edad; ahora si que 

el "autoritarismo" que se impone 11 porque sf 11
, los tiranos que 

desahogan todas sus frustraciones agrediendo al hijo; los edu

can a golpes porque asi fueron educados. 

En contraste con estos padres están los del otro -

extremo, los que siempre dan la raz6n al hijo por ser pequefto; 

los padres blandos, incapaces de corregir; los que dan a sus -

hijos en exceso pues a el los les fue negado todo, 
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Las actitudes de sobreprotección conducen a actitu

des antisociales como e1 parasitist:10 familiar, 1a deserción -

escolar, 1a incapacidad para aprender algún trabajo, inestabl 

lldad laboral, cte. 

La sobreprotecci6n se caracteriza principalmente 

por hechos co~o el endiosar al ni~o. el adivinar sus deseos 

la sust i t1..1ci6n. 

Al colocar al ni1'o cor::o el rey del hogar, al fest~ 

jar sus pcQuc~os hechos, después sus palabras y más tarde cua~ 

to haga y diga en ve~ de esti~ularle su autocritica, ésta dis

~inuyc y sus afanes pal idee.en, Se ! le9a inc.luso a ~a posición 

de que no tiene ya nada que conQuistar. En si su patrón de -

conducta vcndr1a siendo el ~esec. Si ~de~is se 1~ :¿ivina, lo 

Que quier~ y se 1e da, no se hace un creador esfuerzo para 

personalidad. 

Se puede ~cncionar que inclusive su propio lenguaje 

no evolucionar~ en for"°a y ritmo adecuados. 

E~te ti?O ée sustitución i~?edirá GUC el niño actué, 

inclusive podria pensar que los mismos padres quisieran -

inva1 ida.rlo, 

Esta sustitución ya comentada le impedirá actuar, 

conQuistar por sf mismo la vida, todo se lo hacen. 
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Su ~enor deseo es adivinado y se lo ofrecen en ban

deja de p1ata. En concreto este tipo de ninos no hara esfuer

zos y considerará que sus padres y todo el ~undo son sus serv! 

dores. 

La vi~a les va a demostrar lo contrario, por ello -

van a encontrarse por To general frustrados, de ~al carácter,

agreslvos e irritables. 

f~fluye ~e r~~e~a ~c~isi~a. ei concepto que de sus 

padres tenga el ::ienor, pi.:!!sto que, si los considera falsos y -

~cntirosos no les prestar~ el crédito debiOo, de cosas que Je 

digan o le se~alen, si algún hecho no le consta pensarA que lo 

estAn enga~ando. Oefinitiva~ente todo es:o traerá co~o conse

cuencia GUC el ~enor no les tenga ni la m¡s ~íni~a confianza. 

El mal ejero.;:ilo de los padres, es captado rapidar:en

te por sus hijos, esto es claro que no es un factor de poca i~ 

port.a.ncia en el futuro com?orta~iento de Jos menores, hechos al 

?arecer sin importancia, co~o por eje~?lo las mentiras de la 

sente ~a~or 1 1:?! :.::-;:,;:¡:-. ~.:.5. menores r~pidamente y así ellos 

mismos las utiliz¿rAM e~ su co:en:o oportuno. 

En sur::a es el del incue:ite a rnenudo el r!ii\o que no -

a~rendió en su hogar lo que de ma:iera norma! es requerido en -

la socl~~~~. :~e no a;rendi6 que los der.~s tienen derechos, y 



107 

que nunca tuvo el placer que implica la cooperación y la ayuda 

mutua. 

La conducta desviada dc1 menar es sfntoma de que el 

nino fue vtcti~a de errores de los adultos asf co~o de un lar

go proceso de abandono. 

Se han llevado a cabo estudios en el Consejo Tute-

lar para Menores para rcsunir las caracterf sticas de las fani-

1 ias de los menores infractores y se ha llegado a la siguiente 

conclusi6n. 

\.- Se e~plea frecuente~ente el castigo ffsico. 

2.- Prevalece una disciplina floja o excesiva. 

).- No hay planes para el futuro del menor. 

~.- Existe la hostilidad y la indiferencia entre 

hermanos. 

S.- Existe el ~al ejeMplo por parte de los padres. 

6.- Es frecuente la hostilidad de la ::iadre hacia 

1.- Prevalece el padre hostil y es poco frecuente 

su calor ~e afecto ?or e1 menor. 
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B.- Tienen m~s de ocho cambios de casa, 

9.- Sus familias son muy nunerosas. 

10,- Son hijos Onicos. 

11.- Sus familias no tienen cohesión en Jo absolu

to. 

12.- Uo existe unidad en la familia para tener re

creación conjunta. 

tJ.- No permiten a sus hijos llevar a sus a~igos a 

casa. 

I~.- Las relaciones conyugales de los padres son -

pobres. 

15.- Tiene~ pobres tipos de conducta. 

16.- No tienen sentido del respeto debido a su fa

mi 1 i a. 

17.- No tienen ambiciones. 

18.- No tienen refinamientos culturales en su casa. 

19.- Tienen padres separados o divorciados. 

20.- Ylvc~ s!!c c~n •u pacre o con su madre. 

21.- Sus hogares esrAn sobrepoblados y tien~n 

las condiciones sanitarias. 
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22.- 11 Car.1bian de domici l lo en el término de un afto1 ~(8} 

Es definit1vo Que las fuentes de la criminalidad 

de los ;:ienores se encuentran en \as condiciones de la Infancia 

materialmente abandonada, y, sobre todo, en las condiciones de 

la infancia noratnente abandonada, que ha crecido de modo ex--

traordinario y que a ~enudo se convierte también en infancia -

maltratada o torturada, vfctirna de la neur6sís histérica espe-

ciJ.l~cl"'te de las ~adres. del alcoho1is::io en los padres y de ta 

desmoral i~aci6n producida por la ~iseria. 

El ~ad~e Qúe reba~a sin concederle la importancia -

que se ~e rece, el 'f:;ii te de \a prudencia en sus relaciones con 

los hijos, quizás les transnita sin querer un concepto equivo-

cado y peligroso de la verdad, de 1a propia responsabilidad 

del respeto a la ley. 

Quiero ~ñadir que la excesiva tolerancia hacia el -

cooporta~iento discolo de \os hijos, el ri9oris~o exagerado en 

su trata~icnto cotidiano que suele traducirse en castigos vio-

lentos e in~otivaaos y las frecuentes riñas entre los padres,-

debilitan y a veces rompen los v(nculos de afectividad que de-

ben atar a tos ?adre~ 'ºn s~s hJJo' y creo Que propician una -

perniciosa de,orientaciOn en los ~enores, 

lS) Soli, Q.uiro;a, tt!-ctor. Soc.iologfa Crimina\, Edit. f'orrCia, S.A. 
"hico 1sss. P~g. 19&-197, 
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11 Es obvio que las dificultades que estos conflictos 

generan son considerables: cuando un ni~o se siente inJusta~e~ 

te tratado, cu~ndo no se le brinda la seguridad y e1 cari~o 

que ~crece, cuando sus demostraciones de afecto pasan inadver-

tidas, se siente soto, desamparado, Incomprendido¡ pretenderá 

entonces hacerse notar por ~cdio de artificios (altanerfa, de-

sobediencia, dcsapl icaci6n escolar, rlt"Ja) cuyo verdadero stgn..!_ 

ficado no lo captaran los padres, aquf va a resultar obvio que 

se van a aplicar nuevos castigos que, a su vez, traen en el n! 

fto el deseo de huir de ese ambiente que se le ha tornado hes--

t ¡l." (9) 

A grandes rasgos es de Qestacarse lo importante que 

es el trato que se le da al menor en el seno de la familia, ya 

que de todo esto dependerA la valoración que haga de sus pa---

dres, según sea el trato que de el los reciba. 

También podrA asimismo valorarse en la medida de -

las consideraciones que los mayores le tengan al pequeño y de 

esta manera podrA comportarse en forma m's o menos correcta, -

en el medio que posteriormente se desenvuelva. 

Los excesos domésticos del padre alcohólico, no s6-

lo degradan su autoridad, sino que representan, en su deprava-

ci6n repugnante e incluso animal, su destituci6n como jefe de 

la familia y como titular legitimo del peder paterno, lnclusl 

(9) Reyes E., Al fanso, Criminología, 4a, tdtci6n Universidad E.xternedo 
de Colombia, SogotA 1979. Pág, 161, 
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ve los resultados que s1guen a los excesos de un borracho con

tribuyen a la impresión de menosprecio, 

El padre es el niño mayor debe y quiere educar, ha 

crecido, se ha hecho fuerte, se ha desarrollado, pero no ha st 

do nunca educado. 

Definitivamente es el alcoholismo un factor determ! 

nante que influye para que ncnor de edad cometa una infrac-

ción a las leyes establecidas, sobre todo en el campo. 

Asi como el menor participa activamente en las ta-

reas de los adultos, desde sus primeros años, también goza de 

sus fiestas, d~ sus alegrías y co~o éstas casi siempre 

acompa~adas de bebidas embriagantes sobre todo cerveza y agua~ 

diente de caña. el rnenor también desde muy pequeño se emborra

cha junto con los adultos. 

la familia como íactor de contagio criminal. 

Para determinado número de muchachos el co~porta--

miento desviado deriva de la presencia de delincuentes en el -

ámbito de la familia. Son varios los mecanismos a trav~s de -

los cuales, la presencia de un delincuente en la familia dete~ 

mina la desadaptaci6n del menor. 

La presencia de un progenitor o de un hermano deli~ 

cuente indica un estado de desorganización familiar bastante -

elevado, y ello naturalmente influye negativamente sobre la s~ 
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cia1izaci6n de los hijos. Es obvio que e\ control de los hijos 

va a ser por lo general ese.aso, y tambl~n los cuidados y la ed~ 

caci6n son comunmente inadecuados. 

Un fami\ iar que forma parte de una cultura criminal, 

puede inducir al hijo a la del iRc.uencla, estimulando dtrectame..!! 

te en é\ un comportamiento antisocial. Por ejemplo vendrta - -

siendo el caso de la madre prostituta que induce a la hija a la 

prostitución o et del hermano mayor ladrón que obliga a cometer 

robos a\ hermano menor. 

Por otra parte existe un mecanismo de tipo psico16gl 

e.o que puede determinar la delincuencia en un hijo, se presenta 

cuando en la familia esta presente un delincuente, existe el t~ 

mor por parte de uno de los padres o de ambos, que el hijo pueda 

seguir e\ destino del pariente crimina\, Este temor, podría --

transformarse en negativas a las primeras travesuras del menor, 

que pueden influir negativamente la formación de la identi--

dad del individuo, identidad que se construye sobre la base de 

aquellas perspectivas que anticipan para é\ un futuro criminal. 

La presencia de un delincuente en \a familia, indu

ce muchas YéCcs ~ lo~ centros de menores a colocar a los jove-

nes en institutos de reeducact6n, aún cuando cometan pequeñas 

irregularidades que sertan ignoradas en el ceso de que 

la fami 1 ia fuera vlíd ida. Esto cuede representar el ini-



113 

cio de un proceso de estigmatizaci6n del menor 1 y conducirlo -

hacia la delincuencia, Ahora bien, quiero agregar que la pre

sencia de un familiar delincuente no determina necesariamente -

la delincuencia del menor. 

Existen padres y madres criminales que proporcionan 

una correcta educación, y la presencia de por lo menos un pro

genitor que ama, asociada con una disciplina paternal coherente, 

es suficiente para volver prácticamente nulo el efecto crimin6-

geno de un padre o madre criminal. 

Es obvio que la inmoralidad del hogar desempeña un 

factor social para que se de la delincuencia juvenil en donde 

el menor con,.dve con padres inmorales, alcoholizados, vagos, -

criminales; etc. 
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Padres con Vicios y/o Delincuentes, 

Es un hecho que 1os hijos de padres alcohol leos abu~ 

dan entre los niños delincuentes, 

No existe ninguna duda en que el alcoholismo y la e~ 

briaguez de los padres tienen una reconsiderable repercusión en 

ta c0nstituci6n fisica y mental de los hijos y en su conducta -

antisocial. 

los mecanismos de este pernicioso Influjo son varios. 

Uno de Jos padres puede estar ebrio en el momento de la unión -

sexual y el hijo concebido lo sera bajo el influjo del alcohol 

que causar~ un grave dano en sus células germinales; puede tam-

bién la madre absorver alcohol con exceso durante la prenez o -

embarazo con grave perjuicio del feto. 

Carlos Franco Sodi, seftala acerca de los anteceden--

tes fami1 iares de un sujeto responsable de un homicidio que - -

era: "Hijo de padre alcohollco y mujer epiléptica. Su historia 

personal, ta reproducción exacta de la vida de todos aquellos 

que, corno él, viven dentro de un inmenso circulo sangriento. --

Infancia llena de azotes, hambres y abandonos, adolescencia an! 

?"lica ). -..·lclcs:i". (10) 

(10) Don Juan Delincuente y Otros Ensayos, Edit, Botas, Héxico 1951. 
P~g. 58, 
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Cuando el padre es bebedor habitua1 no sólo coloca 

a su familia en una situación económica difícil debido princi

palmente a que la mayor parte de su sueldo lo utiliza en el CO.!!, 

sumo de licores, en detrimento de necesidades tan urgentes como 

son la alimentación, vestido, educación, etc., sino que corre -

el grave riesgo de transmitir su tara alcohólica, por los meca

nismos de la herencia, a sus propios hijos, 

Los padres con vicios por lo general muestran un de

caimiento en sus funciones como tales, ya Que el principio de -

autoridad que ellos representan se ve alterado por la conducta 

de los padres relación con los hijQs. Se nota en la falta -

de atención para con sus hijos, esposo (a) y el hogar. 

Con madres dedicadas a la prostitución, con padres -

o con otros familiares caídos en la degeneración moral excesiva. 

Ambientes familiares infernales, como padres ebrios, 

hogares en contínua discordia, presencia~do a diario todo géne

ro de riñas y violencias, escuchando expresiones obscenas, sie~ 

da víctimas de malos tratos y crueldades inhumanas, niñas que -

son victimas de atentados sexuales realizados por sus propios -

padres o familiares. 

"La criminalidad de los padres ejerce una influencia 

decididamente desfavorable sobre los hijos las razones son m01• 

tiples: como consecuencia del delito, el padre o la madre va a 



116 

1a c~rce1 con lo que el hogar se desintegra; pero lo más grave -

es que los menores pueden percatarse de la conducta antisocial 

de sus padres, en cuyo caso es probable que ta tmiten, por aqu! 

1\a tendencia natural a considerar como bueno todo lo que sus -

padres realicen, ya que no están en condiciones de valorar crf-

ticamente los hechos nl de distinguir en forma clara lo ltcito 

de lo ilfclto."(11) 

Cabría agregar que en muchas ocasiones el padre o la 

madre delincuentes, lejos de ocultar este hecho a sus hijos, 

los inducen con su ejemplo, por el camino del crtmen y 1 legan -

incluso a ensei'larles el arte del delito. 

Es frecuente el caso de los padres carteristas cuyos 

hijos practican desde temprana edad estas formas delictuales, -

aleccionados por sus progenitores. Desde luego que existen pa-

dres sin escrúpulos que inducen y, a veces, (que es en la mayo-

rta de los casos) obligan a sus hijos a ejercer la mendicidad,-

exhibiéndolos en la via pública con deformaciones por ellos pr~ 

vocadas, o con llagas y enfer~edades ficticias. De esta manera 

es una forma a través de la cual los enseñan a engañar, mostra~ 

deles una forma de vivir fuera del trabajo honrado y familiar,!. 

zandolos con su ambiente soc¡a\ que es propio para el crime~~{12) 

{11) Reyes E. Alfonso. Op. Cit. Pa9. lóO. 
(12) ldem. 
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Cabrta agregar que hay que tener en cuenta que Ja -

noticia de la conducta antisocial del padre (madre), de su en

carcelamiento o de su condena, afectar~ al menor en la medida 

en que sobre él va a recaer la sanción social que le ap1icar~n 

los miembros del grupo en general. 
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4.4 Falta de ComunlcaclOn con los Padres. 

Considero que en los grupos familiares en los que 

uno de los padres está ausente y no hay una persona que lo sus

tituya, los controles son débiles o nulos, y los roles tanto de 

padres como de hijos son confusos y no se hallan delimitado el~ 

ramentc. 

Es definitivo que las causas del abandono paterno t~ 

fluyen en la desestabilizaci6n psicológica y social de los men~ 

res. 

Existen menores que relatan con dolor y vergüenza 

que sus padres están ausentes; la mayoría por abandono total, -

algunos por preferir a otra ~ujer. Incluso hay nl~os que dicen: 

Hfii padre murió". o bien. "no sé por qué se fue". como en acti

tud de negar la causa de la ausencia, considerando preferible -

matar al padre o ignorarlo que hablar del motivo de su ausencia. 

Este tipo de familias desde mi muy particular punto 

de vista estAn m~s propensas a problemas, tanto familiares 

individuales. Una figura masculina poco estable. lejana o 

ausente proporciona una socialización inadecuada que deja al -

expuesto a la influencia de otros grupos. 

Es obvio que el abandono paterno es una experiencia 

dolorosa qu~ generalmente se expresa como rechazo hacia el 
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padre (algunas veces también hacia la madre), resentimiento y 

actitudes agresivas hacia los representantes de la autoridad -

(maestros, polictas y patrones), El menor va a actuar a volun-

tad y atiende sus propios problemas y carencias desde temprana 

edad. 

AftadirTa que la presencia de la madre es de su~a i~ 

portancia debido a ta figura débi1 o ausente del padre, la mu-

jer suplir~ muchas de las necesidades afectivas y económicas de 

la familia. 

Ahora bien, considero que es muy importante aclarar 

' que una mujer de clase popular est~ limitada por factores cult~ 

rales y no se siente con derecho a plantear exi~encias de tipo 

afectivo o emocional. Su actitud va a ser la de esperar s61a--

mente es sostenimineto económico de la Familia. Pienso que es-

ta actitud pasiva ser~ transmitida a los hijos de 1a siguiente 

manera: a los varones en forma de machismo, y a las mujeres en 

conductas de sometimiento a la autoridad patriarcal. 

Lo anterior resulta lógico que producir~ la acepta-

clón de la conducta del hombre aunque no cumpla con sus obliga-

cienes familiares. Asl, se encuentra que el esposo da sólo una 

suma de dinero para los gastos esenciales de la casa conserva 

el resto de su sueldo, el cual gasta perver~iones consumis--

tas como bebidas a1coh61icas, juegos de azar, etc, 
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Este tipo de irresponsabilidad del padre se agrava 

debido a situaciones de infide1 ldad y alcohol isrno que ocas Ion.!_ 

r.in relaciones negativas entre los esposos. con un a !to y fre-

cuente nivel de Incomunicación. 

"No menos dificil es Ja situación en aquellos hoga--

res en que ambos padres trabajan o en que la madre 1 leva una -

intensa vida social; en anbos casos. los hijos crecen sin la -

adecuada vigilancia de sus padres y cor.io el :'Tlenor tiende a lmi_ 

tar el comportamiento de sus padres bien pronto termina por 

creer que este tipo de vida es el que realmente corresponde 

adoptar y a él podr~ entregarse cuando sea mayor!' (13) 

Asf, un niño carente de asistencia y orotecci6n por 

parte de los adultos. normalt:'lente representada por la fami 1 ia. 

iniciará, ya en esta fase, el conflicto de ansiedad básica, 

sea, la sensación que el ni~o tiene de estar solo e indefenso 

en un mundo potencialmente hostil. 

Lo comentado en el párrafo antericr, es la falta de 

comunicación con los padres, lo que hará que el menor se cons]. 

dere que no es 6 que es poco Importante y esto lo hace tomar -

una actitud poco acorde con su beneficio, debido a que torna o 

adopta un sendero que lo conduce por lo que él considera bueno, 

(13) Reyes f. Alfonso. Mundo Circundante Familiar y Criminalidad Juvenil. 
Revista Mexicana de Derecho Penal. Epoca~ No. 21, Julio-septiembre. 
l<éxico 1976, P~g. 13, 
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El aspecto económico es un común denominador en la -

realidad de la vida en los sectores populares, Su vida famtltar 

está totalmente dominada por su bajo poder adquisitivo, lo que -

obliga a padres e hijos (aOn a los pequeños) a buscar formas de 

Incremento en el Ingreso familiar. Podrla senalar que este tipo 

de condiciones da origen a que se considere el robo como trabajo, 

el único posible en muchas ocasiones. 

Resulta lógico que esta situación a afectar las -

relaciones familiares al afrontar la vida diaria con muchos hi-

jos y poco dinero, por lo consiguiente quedar~ poco tiempo y 

energía para mantener la disciplina y brindar a los hijos el 

afecto que necesitan. 

El menor infractor habrá de socializarse en un habi

tat fTslco y social complejo y lleno de contrastes. Su cultura 

y su consecuente conducta estarán acordes con su respuesta a es

te ambien~e dlftcil. Creo que habr:ii ocasiones en que la reali

dad del ambiente le mostrará Ja solldaddad del grupo; en otras, 

la limitación del espacio ffsico, la estrechez de la vivienda, .. 

los problemas económicos, la miseria y otros factores adversos -

lo impulsarán a continuos roces con los miembros de su comunidad, 

lo que generaré riñas, ya que la miseria no es favorable a rela

ciones plácidas y armoniosas. Obviamente todo lo anterior va a 

repercutir en el futuro del menor, cuando en su adolescencia se 

alte con Pandillas: entonces va a repetir conductas solidarias 
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siendo fiel a su grupo. y compartir~ con él actividades viole~ 

tas. 

Elena A. de Hlnojosa considera que: ''Mientras ~ás -

numeroso sea determlnado grupo humano r sea más compleja -

la sociedad en la que se encuentra situado, será mayot su het~ 

rogeneidad y menor su solidaridad comunal. Este tipo de soli~ 

daridad, poco uniforme y bastante dilufda caracteriza general~ 

menee a las zonas urbanas de las sociedades industriales y es 

posible que faci1ice una integración generalmente débil a las 

normas de conducta e~teb1ectdas y que, por 1o tanto, se d~ 

allt una presión menor sobre Jos individuos para e.vitar su in ... 

fracción, situ<1ci6n que se agudiza en las épocas de crtsls eC.2_ 

nómicas". (14) 

En cuanto a lo que seriala Ja anterior autora, el d_! 

sarrollo del menor se ve influido por circunstancias que s61o 

con titubeos pueden considerarse culpa de 1os padres aunque 

menudo sean fuente de dificultades espirituales y materiales. 

Asi como e1 espacio vital, en mayores dimensiones • 

es la re1aci0n entre el 1ugar, las posibi 1idl!dcs de aiimenta .. --

ción y el nOmero de cornensaJes por ast llamarlo, en una fami--

1ia se plantea este mismo proble~a de superpoblación. 

{li.) Prob1e1':'1as de Población y Conducta Antisocial en una Unidad Habita 
cionat. Revista Mexicana de- Prevención y Readaptaci6r<1 Social. tiC>°7 
2. México 1976. P~g. lOB. 
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Hientras que el número de 1os padres permanece casl 

siempre constante eJ nGmero de nlftos oscila entr-.uno y una d~ 

cena. 

Ahora sl que la alegrra de engendrar supera a la e~ 

pacidad de trabajo. El espacio, e1 vestido y la alimentación 

se vuelven escasos. Con cada nuevo ni~o se hecha una nueva -

carga sobre todo el grupo. Segan e1 vaiv~n de las crfsis eco

nómicas resultar~ soportable o insoportable. 

El grupo fa~iliar puede resultar afectado en dos -

casos muy extremos: el de la familia gigante y el de la fami-

lia pequeña: el primero resulta 16glco que se dará cuando el -

número de hijos es excesivo y el segundo cuando sólo hay uno. 

El exceso de hijos en una familia, puede originar -

que no se les preste la debida atención a todos y cada uno de 

los menores. La falta de comunicación entre padres e hijos, -

origina que los padres se den cuenta de los problemas que -

preocupan a sus hijos; esto obviamente traer~ como consecuen-

cia que los rnenores van a tratar de resolver sus conflictos c~ 

mo mejor crean conveniente. sin d~r intervenclbn a sus padres 

e1tos, en absoluto. ya ~ue como sus padres est~n tan ocupa

dos por otros problemas que según ellos son mucho mAs importa~ 

tes. no les prestan la atención debida, ya porque estan cansa

dos o de~asiado ocupados y no cuentan con tiempo para nifterfas, 
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Todo lo anterior va a repercutir en el menor y el -

resultado sera e) sentirse relegado a un segundo y muchas ve-

ces a un Oltlmo plano. es tanto que muchas veces Jos padres ni 

siquiera notarAn su presencia, Aquf se aftade. que los padres -

por lo general ni cuenta se dan de esto, porque ven en su mun

do, e1 mundo de los adultos 1 el único existente y el m~s impo~ 

tan te. Es por el Jo que sólo les interesar lo que inquiete 

o afecte a su mundo. y no, lo que no tenga relación con esté. 

"Por otra parte, por lo que respecta al hijo único -

-co~prendido dentro del concepto no sólo al solitario sino a -

a~~6l cuyo hermano es muchos anos mayor o ~enor- su frecuente 

contrlbuciOn a la cri~inalidad tienen cono causas la falta de 

compa~eros que dentro del seno familiar hagan posible el esta

blecimiento de relaciones interpersonales homogéneas. la exce

siva tolerancia de sus padres que conduce a una disciplina de

masiado débil, una estructuración personal Tstica defectuosa -

que le impedir~ acomodarse a las normales condiciones del am-

biente social externo a su hoga:-.1
' (15) 

Cabria agregar que el Consejo Tutelar para Menores 

Infractores ha llevado a cabo estudios sobre tas condiciones -

fa-!l:3~Cs e~ :o~ que se desarrolla el ~enor y se ha llegado a 

las siguien:es co~clusiones: 

(15) Reyes E:. Alfonso. Op. Cit. ?~g. 19. 
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1) Tiene ocho, diez o más her~anos. 

2) Deficiente Alojamiento, 

)) Deficiente EducaciOn. 

Esta correlación criminológica se debe bAsicamente 

a factores económicos que se pueden explicar fáci )mente y que 

son la insuficiencia salarial para atender adecuadamente a to

dos los hijos como consecuencia de el la, la pobreza y el ham-

bre. Si embargo la presencia de otros aspectos que coadyuban 

en la producción del fenómeno, COMO por ejemplo: la falta de -

adecuada vigilancia de los hijos, Tos conflictos conyugales, -

de orden afectivo y disciplinario, la va;ancia de los r.,er.ores, 

etc. 

La pobreza, la mala situación económica en el aspeE_ 

to familiar constituye factor de considerable importancia -

en el Influjo criminógeno. La pobreza es como un acl cate para 

la inmoralidad y el delito. 

La pobrez~ origina situaciones que son a su vez ca~ 

sa directa de delitos y de inmoralidad. Es causa de un horri

ble hacinamiento tan frecuente en las viviendas miserables de 

las grandes ciudades. Toda gran ciudad, Nueva York, París, -

Londres, etc., poseen en sus barrios ~obres sran nú~ero de ca

lles en cuyas viviendas reina el hacina~iento y la proMiscui--

dad mas inmoral. Resulta lógico que el porcentaje de men~ 
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res que se encuentran en 1os Consejos Tutelares provienen de -

este tipo de ñogarcs ~iserables, en los que cinco o más perso

nas viven y duer~en en una s61a habitación. !linos que compar

ten el lecho con a~bos padres, o con sus hermanos o hermanas -

ya púberes y se 11egan a dar los casos de nlnos o adultos aje

nos a la familia. 

Desde mi punto de vista cr-eo que es aqui en donde se 

origina e1 delito de incesto que es muy frecuente en el tipo -

de gente que viven en las condiciones señaladas anteriormente, 

es por el lo que se da la precoz corrupción sexual de muchos m.!:_ 

no res. 

A todo lo comentado en lineas anteriores cabrta ha

cerse el siguiente cuestlonamiento: LQué puede esperarse de -

estos ninos que viven en tal promiscuidad. en 1a que sus insti~ 

tos y tendencias, con frecuencia morbosas a causa de una heren

cia por así 11amar1a ''tarad;i 11
, encuentran una exci tac16n conti

nua al vicio y a la inrnora1idad7. 

lo anterior se puede e~uiparar a la siguiente frase: 

"El amontonamiento de 1os hombres, como el de las manzanas, en

gendra la podredumbre". 

Ahora bien, otra causa de delincuencia que proviene 

de la pobreta es la degeneración ftsica y mental que puede ser 

transmitida a los hijos por vta de herencia; también agregarla 
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las malas condiciones en que se desarrolla la ~Ida Intrauteri

na del nino por fatiga o mala alimentación de la madre, lo que 

a originar en el menor un estado de debilidad tanto ftsica 

co~o mental que le va a imposibilitar o dificultar todo tipo -

de actividades co1ocAndo1o en ta necesidad de acudir a actos -

iltcitos para poder S>ubsis.tir. 

El efecto crim¡n69eno mAs inmediato de la pobreza -

es e1 hambre, ya que es la necesidad la que va a inducir di re~ 

tamente al menor al robo. 
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El Fenómeno de \gs Hijos llegftlmos, 

El hijo natural, como se le ha dado por nombrar a .. 

quien nace fuera del ~ogar \ega\izado, al descubrir su s1tua-

ci6n, abre una brecha en su corazón por 1a cua• brotan los fa~ 

tares psicógenos, El hijo adoptado también hace 1o mismo. 

Aqut el problema se presenta traumitlcamente, para finalmente 

continuar con aspectos neuróticos y de conducta. 

A continuación se Menciona el significado de lapa-

labra 1 legf timo, de acuerdo al diccionario de la Lengua Espa"~ 

1 a: 

"llegftlmo: No legftimo~1 (16) 

La calidad jurfdica del hijo legttlmo o Ilegitimo, -

parece jugar un papel considerable en la criminal ldad; al menos 

ast lo demuestran las investigaciones sobre delincuencia de adg 

lescentes. 

La madre de un niño ilegitimo presenta frecuenteme~ 

te transtornos tanto biológicos como psicológicos y deflnitiv~ 

mente este tipo de problernas los va a heredar al menor; la po-

breza de la madre, 1 igada a la ausenc1a del padre, va a origi-

nar situaciones de necesidades econ6mlcas que traerin como co~ 

(16) Rances, Diccionario t lustrado de \a Lengua Española, Edit. 1'..0n 
Sopena, S,A, Barce,ona 1 1974, PAg. 403, 
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se~uencla, hambre, falta de escolaridad, desnutrición y que i~ 

pulsan al hurto famélico. La falta del padre y eventualmente 

de la madre cuando forzosamente trabaja fuera del hogar, deja

rá al menor desamparado, lo anterior facilitará al menor aban

donar su medio familiar, buscando otro tipo de relaciones que 

por lo general van a resultar poco favorables: la impresión es 

que se va a encontrar con demasiados prejuicios sociales por -

ser hijo Ilegitimo causandole graves traumas manifestándose 

por ejemplo en humillaciones, malos tratos y odiosas discrimi

naciones que et menor nunca va a asimilar ni a comprender y -

que van a generar en él sentimientos de frustración y de rebe! 

dta en contra de una sociedad que de manera exageradamente in

justa 1o etiqueta. En cuanto a que esta absurda situación va a 

ser m~s marcada en peque~as poblaciones a diferencia de las -

grandes ciudades, ello se debe a que en las grandes ciudades -

estos rasgos de ilegitimidad pasan generalmente desapercibidos, 

cosa contraria a lo que ocurren en los pueblos, en donde todo 

se sabe, lo que va a traer como consecuencia que al menor se 

le estigmatize inclusive aGn hasta antes de su nacimiento. 

En ltneas anteriores se habta se~alado lo que sígn! 

fica la palabra ilegitimo, valdria la pena ampl íar su signific~ 

do: 
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Ilegítimo,- 11 En general, lo que se haya real izado -

en forma opuesta o extrafta a lo mandado por Ja 1ey 11
, (17) 

Las expresiones proverbios 1 lngUistlcos repudlán 

al hijo llegftlmo, y que verdaderamente no tiene ninguna culpa 

de su destino. 

Aqul se advierte que ya existe un rasgo del hijo 

llegftlmo que vendrta siendo el de el menosprecio por parte de 

la sociedad, 

Desde el punto de vista de el menor ilegítimo el -

tiene plena conciencia de que su padre es un desconocido y co~ 

sldero que esto es un reproche que va a disminuir su confianza 

consigo mismo. 

Pero el menor, haciendo caso omiso a este tipo de -

reproches por parte de una sociedad injusta, se levantará Y --

devolverá el golpe. Lo que pensar~ es que si nadie sabe quién 

es el padre de este hijo, puede haber sido uno de Jos grandes -

de este mundo, quizás hasta de sangre noble. 

En cuanto al tema de los hijos ilegitimas se han h.=, 

cho comentarlos muy variados tanto por los tratadistas como 

por parte del cornún de la gente. la gente es la que lleva a 

(17) De Pina Vara, Rafael, Diccionario de Derecho, Edit. Porrúa, S.A. 
lté~lco. 1989. P~g. 296. 
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cabo comentarios bastante hirientes respecto de este tipo de -

menores, resultará obvio que no les importar6 e1 mal que con -

ello causen a éstos. Los hijos ilegttlmos existen en un muy -

alto porcentaje en los centros de readaptación social. 

Padres que abandonan et hogar dejando en la miseria 

o en apurada situación económica a ta ~ujer y a los hijos. En 

este tipo de casos la madre, para que sus hijos vivan, ha de -

trabajar todo el dta fuera de su casa, en fábricas o faenas dg 

méstlcas en condiciones de sirvienta, dcjAndolos forzosamente 

en completa libertad durante largas horas, a merced de m61ti

p1es tentaciones y malos ejemplos que es frecuente observar en 

barrios de condición humilde. Cuando un hogar comienza a hun

dirse es prlnclplamente por la marcha del padre. El resultado 

será que en algunos casos, la madre va a luchar honradamente -

por tratar de mantener a sus hijos, pero en otros, agobiada -

por la miseria, se dedicará a la pros~ituci6n o en Gltlmo de -

los casos tomar~ un amante con quien har~ vida marital con gr~ 

ve peligro para sus hijos y sobre todo para las nlftas. 

El cuadro real, doloroso y cruel del binomio madre

hijo en el que no existe familia legitima por faltar la fi

gura del padre, las consecuencias ser~n el de una familia 
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desintegrada o Impotente económicamente para cumplir con sus -

funciones, aquf resulta obvio que las vfctimas propicias los~ 

rán tos miembros más peque~os de este tipo de familia. 
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4.6 CQndiclones de Vida. 

Existen condiciones como 1a pobreza, que Influyen -

de manera determinante para que se dé 1a criminalidad infantil. 

ftesulta obvto que sí se cuenta con Jos recursos 

necesarios para subsistir, se Incurrirá en robos pequeftos, pe

ro a 1argo p1aio este tipo de robos se van a dar de manera peL 

manente como un modo de vida, o sea, en la medida en que el m~ 

nor se de cuenta de que puede convertirse en su "modus vivendi" 

ser~ lo grave del caso. 

Agregarla que cuando se afronta Ja yida diaria con -

muchos hijos y poco dinero la situación afectará 1as relaciones 

familiares ya que quedat~ poco tlempo y sobre todo energfa para 

mantener la disciplina y brindar a los hijos e1 afecto que nec.!. 

si tan. 

En este punto, Jos salarlos de ta inmensa mayorta .. 

de la clase trabajadora en nuestro país, son insuftelentes pa

ra sostener un.a faml 1 ia. Si se hablara en porcentaje podría .. 

se~a1arse que un 6S% de la fuerza de trabajo en Héxtco se amp~ 

ra c.on e1 régimen de sa1arios minlmos, el c.ua1 cubre, en 1a as_ 

ttAa1i.dad, sólo e1 20% de la canasta familiar. 

Por lo que respecta a 1.a vt~tenda, 1a situecl6n que 

viven este tipo de familias es muy penosa. Su esperanza es ta 
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posesión de un pedazo de tierra para construir su casa. No t~ 

dos logran enfrentar, slmultAneamente, el pago del terreno, 

los Impuestos prediales, la construcción progresiva de la vi-

vlenda, los servicios, etc. En muchas ocasiones van a malbar~ 

tar Jo que tienen, emprendiendo una nueva peregrinación a za-

nas de mayor marginación e Insalubridad, En estas condiciones 

valdria hacerse la siguiente pregunta: 

lComo con esos sueldos y situaciones logran sobrev! 

vlr los sectores populares a las que pertenecen la mayoría de 

los menores infractores? Este tipo de sectores generan mOlti

ples formas de supervivencia que se entrelazan con su salarlo 

para que respondan a las necesidades faml liares. Y en estos -

casos estos tipos de familias incrementan sus Ingresos desemp~ 

nando múltiples trabajos informales, y asr por decir algo se -

puede citar, el acarrear agua, hacer mandados, lavar ropa aje-

na, coser, etc. 

Los cambios en el aspecto económico, producen fuer

tes tensiones; la miseria o la pobreza, dan lugar a situaclo-

nes que son nocivas. Los padres, urgidos por el problema eco

n6mtco; descuidan la educación de sus hijos, viven en un esta· 

do de angustia y tensión, aspiran a que sus hijos crezcan pro~ 

to a fin de que 1~~ ayuden trabaJando, Ast que de esta manera 

los padres anesteci~r~n su angustia dej~ndose 1 levar por el -

alcohol o diversas formas antisociales. 
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Se han 1 levado a cabo trabajos arduos a1 Investigar 

casos lndiv1duales y se ha demostrado estadf stlcamente que tos 

factores econ6mlcos lnf1uyen en Jos menores delincuentes que -

por lo genere! son producto de sltuaclones apuradas econ6mica

mente hablando, 

En América Latina se han realizado diversas lnvest! 

gaciones que han venido a comprobar que las zonas marginadas,~ 

son el escenario propicio donde surge el fenómeno de la condu~ 

ta antisocial de los menores. 

El medio habitacional influye enormemente en la fo!, 

mación de un menor delincuente, ya que en la mayor ta de los C!, 

sos se trata de las tipicas 11 veclndades" que por llamarlo de ... 

alguna manera es un verdadero microcosmos, formado por nGcleos 

de viviendas que tienen un patio com6n, en que 1a gente carece 

de vida privada, en que 10 6 15 personas comparten una hab1ta

ción, as1 como el pan y 1a pobreza. 

Las llamadas casas de vecindad, en las que se ha~i

nan promiscuamente numerosas familias proletarias y de la c1a

se media inf.:irior son a la verdad incubadoras de delitos. LQS 

menores conviven a1lt con los más pern¡cJosos ejemplos: e1 de 

la 11 cabaretera 11
1 generalmente prostituta clandestina y ostent.e 

sa, e1 del borracho consuetudlnarto, el del padre o la madre 

crueles, el de las vecinas QUI? rii\eo y se injurian en medio de 
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un coro de curiosos que las Incitan para gozar del espectáculo 

gratuito. En este medio encuentra el nino la primera y natu-

ral sociedad de sus iguales y se orgaoiza f6cilmente la pandi

lla, primer gérmen del 11 gang 11 y de la asociación del ictuosa, -

organizada s6lo can el fin de cometer delitos y la esperanza -

de escapar de las mal las de la ley penal. 

La precaria situación de un hogar acarrea desfavor~ 

bles condiciones higiénicas, alimentarias, mentales y de salud 

en genera 1. 

Las circunstancias del medio que el meoor se va 

a moldear se traduce en las con~iciones de vida que har~n que 

el menor se vea rodeado de ese ambiente y conforme a esto ca-

racterice su personalidad. 

Aqui se menciona un punto que se considera de suma 

importancia, como son, los bajos salarlos de los padres o su 

desempleo, que originaran situaciones de extrema necesidad ec~ 

nómica que van a repercutir en sus condiciones de vida; lógic~ 

mente 1 a fami 1 i a habl ta en casas arrendadas, v lven en 1 as fam~ 

sas cuevas sobre terrenos ajenos (invasión), lugares en donde 

un sólo cuarto sirve de alcoba, comedor, cocina y sala; y asr 

v~ J resultar 16gtco que viviendo en esle t¡po de medio se de 

alto porcentaje de promiscuidad, debido a ello, el recato y 

el pudor que debe existir en las rela~lones entre padre e hi--
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jos ast como entre hermanos y hermanas lo que facilitará el 

acercamiento sexual con todas sus peligrosas implicaciones. 

El ambiente tan tenso que se respira en este tipo -

de situaciones, Impulsará al padre para que abandone el hogar 

y buscará olvidarse de estos problemas en cantinas y burdeles. 

El resultado será la disminución en su ya precario 

presupuesto, los menores buscarán fuera de la casa la tranqui-

1 idad y armenia que no encuentran en ella, buscando la cal le,

la aventura. 

Los f~ctores econ6mlcos condicionan muy a menudo el 

sentiLo de seguridad y a;piraciones de los jóvenes, provocando 

una comparación con el ambiente, estímulos y orientaciones ap-

tas a caracterizar la existencia de una persona. 

Especialmente la comparación competitiva y en el -

campo económico, pueden ser factores crimln6genos de un primer 

término; se dar~ un deseo morboso de conquistar a toda costa -

el lujo, las riquezas, las posiciones de dominio notadas con -

envidia y que por un largo tiempo son maduradas en otras pers~ 

nas, y esto, va a ser una de las causas más claras para la cr! 

minal idad lnfanti 1. 
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El fenómeno 11 Gamfn", 

La vagancia y la mendicidad, actitudes antisociales 

se pueden convertir fAcilmente en generadoras de hechos llfcl~ 

tos. 

La mendicidad infanti 1 es un fantasma contemporáneo 

que no ha podido desaparecer en nuestro pafs, existe en muchas 

formas como lo son los niños que cantan en los camiones, los -

que 1 lmpian los parabrisas de los coches, etc,, las autorlda-

des han tratado de combatir este problema, aunque las causas -

(miseria, ignorancia, etc.), aún persisten. 

El fenómeno 11 Gamfn 11
, se da en los niños desarrapa-

dos, suelos, harapientos que transitan por las calles sin que 

se les conozca alg6n oficio estable y separados de su hogar --

que por lo general abandonaron y que comunmente 

é 1. 

vuelven a -

El abandono y Ja vagancia de menores no se debe de~ 

ligar de el problema de la inadaptación y resultaría falso que 

en estadísticas sobre delincuencia Juvenil no se tomara en 

cuenta el número de jóvenes vagabundos, 

Oc este punto de vista no se tiene la menor duda de 

que el abandono a la niñez y a la Juventud, constituye uno de 

los factores que impulsan a la delincuencia, muchos de ellos -

desposeídos de los medios de as[stencla, incultos, sin ninguna 
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experiencia en la vida, el pésimo ejemplo de personas que los 

rodean, resulta obvio que será fáctl que caigan en conductas -

i 1 re itas. 

Ahora blen, creo que el mundo circundante que rodea 

al joven operará en parte estimulando 1a ejecución del acto, y 

parte haciéndolo posible, aquf quisiera agregar que el estl 

mulo ambiental, para que resulte eficaz, es necesario que en-

cuentre un alto porcentaje de disposición de la persona, o sea 

que, de acuerdo al tipo de menor al que alcanza, todo esto de

penderá de la personalidad y carácter del jóven. 

Para mi, es importante hacer destacar que si un me

nor se desarrolla en un ambiente social adecuado se sentirá m~ 

nos estimulado a realizar conductas antisociales, debido a 

el lo, considero que es necesario que su infancia esté rodeada 

por todos los satisfactores, ya que de no ser asf 1 obviamente 

el menor buscará por todos los medios a su alcance, satisfacer 

sus necesidades y debido a ello Incurrirá en Ilícitos y conve.r. 

tlrse en un infractor de las leyes. 

Es claro, desde mi punto de vista, que el fenómeno 

"gamin" resulta de fallas fundamentales en el hogar; ambiente 

fami 1 iar viciado, así encontramos que el menor vagabundo en 

una primera etapa de su azarosa aventura se 1 imita a pedir lo 

indispensable para sobrevivir, poco después comienza a reali--
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zar pequeñas sustracciones, se Inicia en 1a distribución de m~ 

rlguana, hasta caer en manos de organizaciones de delincuentes 

adultos quienes lo utlllzan en trabajos de su 11oficlo 11 (canee!. 

tarse con fámulas para penetrar a casas habltacl6n, obtener d~ 

tos, suministrar tnformaci6n, introducirse por lugares donde 

los mayores no pueden penetrar, servir de vigilante mientras -

los demás ejecutan una operación delictuosa, etc.) para a1 fi

nal establecerse por su cuenta, lanzandose a una vida criminal 

Independiente, 

En la figura del 11 gamin 11 se acumulan todos los as-

pectes negati~os del ambiente hogareño. 

Debido a lo anterior, no resulta extraño que la fa! 

ta de sus padres, los frecuentes maltratos a los que son some

t Idos si es que los padres se hacen presentes en su hogar, su 

escolaridad demasiado baja, presencia de padres sustitutos, -

condiciones habitacionales denigrantes, excesivo número de he~ 

manos, condiciones higiénicas y alimentarias pésimas, son cau

sas de vital importancia para que el menor abandone el hogar.

si es que no es arrojado antes por sus propios padres para que 

sobreviva por su cuenta. 

11 EJ del lto para 11 Ferri 11 , es resultado de múltiples 

causas, producto de factores físicos y sociales, por lo tanto 
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es un fen6menQ de origen complejo y a la vez biológico, ffsi-

co sociaJ.11(18) 

A 1o anterior, se agrega que los factores socta1es 

del delito son el resultado del medio social en que vive el d_! 

l lncuente, como por ejempto: la densidad de población, la opl 

nl6n pObl lea, la rel iglón, el sistema de educación, el alcoho-

1 ismo, la administración pQbl ica, la fami 1 ia y en general todo 

el sistema legislativo. 

Para concluir este punto; si un menor vive en un a~ 

blente social que propicie el crtmen, por lo general va a ter-

minar del lnqulendo e implicado numerosos conflictos con la 

ley. Es por eso que el delito es efecto de múltiples causas,-

entre el las las sociales, éstas de gran importancia ya que son 

el medio en que el menor se desenvuelve, lo que dará como re--

sultado que el fenómeno criminal sea el eco de situación que -

se da en el mundo circundante. 

(18) ferri, Enrique. Principios de Derecho Criminal. Del lncuente y De~ 
lito en la Ciencia, en la Legislación y en la Juri<>prudencia. 
Edlt. Reus. Madrid 1933, P,fig. 652. 
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CAPITULO QUINTO 

PRINCIPALES TEORIAS SOBRE LA DELINCUENCIA, 

5.1 Teoría de la lmttacl6n. 

Para expl lcar el fenómeno crimina! existen varias -

corrientes sobre todo de tipo soclol6gico, dentro de las cuales 

destaca la de Gabriel Tarde a fines del siglo XIX, quien se re-

flere a las leyes de la imitación que a su modo de ver, pens~ 

baque eran válidas para explicar fenómenos sociales y que por 

lo mismo podían expl lcar la conducta delictiva. 

Para Gabriel Tal"de, el fen6meno criminal, se da como 

un producto de la lmltaci6n. Y llega precisamente a esta con-

clusión cuando reallzaba un an:ilisis de los fenómenos lnterna-

cionales dándose cuenta que las relaciones entre Jos Individuos 

constituyen la base del fenómeno social y que ahf se da la lml-

tación, 

Por lo tanto, las Principales leyes de la imitación 

son: 

1.- Ley de la Proporción. Los hombres se imitan -

unos a otros, La Imitación es m~s grande cua.!!. 

do los contactos son mAs próximos e intensos. 
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2.- Ley de la Dirección. En una sociedad determl-

nada, por regla genera1 es el fnferlor quien -

imita al superior. 

).- Ley de 1a Inserción. 11 Cuando dos modos opues--

tos y exc1us1vos entran en colisión uno tiende 

a sustituir al otro1 1 (1) 

E1 factor social es fundamental, ya que siendo uno 

de Jos intereses característicos de Jos niños la Imitación, co-

menzar~n imitando algunos hechos anormales, y 11egar~n a vivir 

tan constantemente en ellos, que después ser~n indispensables -

para su vida, y no llegar~n a concebirla en cera forma que como 

la han vivido. 

la Sociologta siempre ha intentado dar una explica-

ción a las caractertscicas que presentan Jos delincuentes, y 

esto partiendo del punto de vista de que la persona sea de) 1u-

gar que sea, es casi igua1 a Jas demljs. 

Pero naturalmente esto con excepción de los grupos 

selectos que poseen sus propias normas. De esta manera todo 

grupo social posee una serie de normas o patrones de comporta--

{I} Sol is Q.uiroga. Héctor. Los Menores Inadaptados. Gr.!ificos de) Depar
tamento deJ Distrito Federal. México 1936. P~g. 37. 
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miento que, dado que proceden de un origen coman, son capaces -

de introducir variantes en la conducta de) Individuo. Pero si 

se parte de Ja idea de que las conductas que se observan en un 

momento dado, se imitan en otras circunstancias, tal vez de ah(, 

se deriva Ja conducta criminal, o sea en esa mala lmi tacl6n 1 ya 

que si esa imitación de conducta no se da en las mismas clrcun~ 

tanelas, es obvio que no tendr~ la misma respuesta por parte 

del grupo social en cuestión, dado que ese comportamiento en 

otra situación, no es el apropiado y por esto, es mal visto. 
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5. 2 Teoría de la Asociación Diferencial. 

Esta hipótesis de la asoclacl6n diferencial es una 

teorta hasta cierto punto sugestiva ya que ordena factores o -

elementos de una manera coherente. 

A partir del año de 1939 se comenzó a divulgar ésta 

teoria y su autor es Edwin H. Sutherland, quien sostiene que 

existe una escuela de lo criminal, es decl r que el comportamle.!!, 

to antisocial se aprende, y la enseñanza proviene de asociarse 

con otras personas, especialmente del g~upo m~s intimo, quienes 

exponen con grandes detalles, técnic~s criminales y actitudes 

que deben adoptarse frente a los representantes del orden, 

Los jóvenes inadaptados a las exigencias y realida

des de nuestra sociedad contempor~nea, que viven con profundo -

rencor por los valores tradicionales. con un intenso odio por -

la autoridad y que confrontan status de inseguridad por el -

rechazo social, encuentran en la violencia una confianza que -

los reasegura. obteniendo de la asociación con sus iguales la -

perpetuación de los sentimientos de signlflcancia y pertenencia, 

tan necesarios para su equilibrio afectivo-emocional. 

En estos grupos o pandillas real izan los inadapta-

dos actos ilícitos, disturbios callejeros, asaltos y robos, 

pleitos entre grupos rivales, etc., que se manifiestan por su -
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abierta hostilidad y total repudio a lo que represente el orden 

autoridad. (2) 

La asociación diferencial puede ser variable en In-

tensidad, frecuencia, duración, pero invariablemente dejará hu~ 

11 a. 

Cualquier aprendizaje de comportamiento antisocial 

comprender~ todos los mecanismos que estimulan la receptividad 

del dlsctpulo y éste acabará por asimilar qué, necesidades y v~ 

lores, que existen dentro de la sociedad, pueden ser obtenidos 

y disfrutados de modo diferente y que, esto es importante, es -

legf timo hacerlo. 

Para resumir el pensamiento, se dice que el ladrón 

que es condicionado de esta manera roba para conseguir lo que -

quiere y piensa que su acción no es más que una vfa diferente 

para la obtencl6n de algo que considera valioso o importante. 

La persona honorable luchará conforme a las reglas 

sociales y trabajar~ Intensamente para alcanzar aquél lo que -

quiere. 

De todo lo anterior, es l6gico pensar que, el suje-

(2) Tocaven Garcfa Roberto, Vademécum de Crimino16gia Juvenil 1 Prisma, 
Héxlco 1976. Pág. 19. 
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to que es criminal ha estado de alguna manera en contacto con -

otros criminales que Je han servido de modelo. 
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5,3 Teorfa de Eml 1 lo Durkhelm. 

Emilio Durkhelm encuentra al crfmen como un hecho -

social normal ya que siempre ha existido en todas las socieda--

des de 1 mundo. 

Solamente lo Onlco que cambia es su forma de mani--

festarse, adem~s de que no todos los actos son considerados co-

mo delitos en todas las sociedades. 

Este autor señala que hacer del crtmen una enferme-

dad social, sería admitir que la enfermedad no es algo acclden-

tal, sino que deriva en ciertos casos de la consti tuclón funda-

mental del ser vivo. Sin duda puede suceder que el crfmen mis-

rno adopte formas anormales: por ejemplo, cuando alcanza una t~ 

sa exagerada. No es dudoso, en efecto, que este exceso sea de 

naturaleza· morbosa. Lo normal es, simplemente, que exista una 

criminal ldad, mientras alcance pero no supere un cierto nivel,-

para cada tipo social 11
• (3) 

Durkhelm y Robert Herton hablaban también de la an~ 

mia misma que, según ellos es el resultado de una ruptura de la 

estructura sociocultural. y que dicha ruptura se debe a una di-

(3) Durkheim, Emilio. Las Reglas del Método Sociológico, 2a. Edlci6n. 
Editor Schapire, Buenos Aires 1976. P~g. 62. 
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ferencta bten marcada y a una tensión muy fuerte entre los fi

nes perseguidos y los medios disponibles para alcanzar éstos. 

Es precisamente esta ruptura entre los f lnes que -

se persiguen y los medios que se tienen para alcanzar estos fi

nes, lo que da como resultado la aparición de estas conductas. 

En este orden de ideas, si tenemos los medios para 

obtener lo que deseamos, a través de éstos los podremos lograr, 

pero si esto no es asi, lquc es lo que sucede entonces?, se da 

realmente esta ruptura entre los fines que se persiguen y los -

medios con que se cuentan, o si por el contrario, no hay ruptu

ra y lo que realmente existe es la inidoneidad de los medios 

con que se cuentan y los fines perseguidos. Si esto es ast, e~ 

tonces se podrta intentar conseguir esos fines por otros medios 

más apropiados para su obtenci6n. 

Esto quiere decir que el delincuente no es mAs que, 

la persona que equivoca los medios para conseguir los fines que 

pretende y s61o eso, una equivocación. 
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s.4 Teoria del Confl lcto de la Cu) tura y Teorfa de las 

Subculturas. 

Sel l In sustenta Ja Idea de que, el crimen es el re-

sultado del choque entre normas de conducta diferentes en una -

misma sociedad. 

El concepto de culturas en conflicto dado más tarde, 

da lugar a la teoría de la subcultura de Cohen, Wolfang y Ferr~ 

cutl, quienes sei\alan que las subculturas de delincuentes se --

forman debido a que dentro de cualquier sociedad, hay indlvl---

duos sobre todo de escasos recursos, que se relacionan entre sf 

y que tienen los mismos problemas de adaptación, las mismas ne-

cesidades, etc., por lo que se agrupan, y que al sentirse lden-

tlflcados por su precario modo de existencia, se rigen en su m~ 

dio por principios diferentes a los de los dem~s sectores de la 

sociedad, de la que son miembros. De esta manera, su escala de 

valores, sentimientos, costumbres y comportamiento, son difere~ 

tes a los del resto de la gente. (4) 

La subcu 1 tura es común característica en las cia-

ses sociales pobres, que sufriendo algún daño o frustración de 

una clase m~s elevada se torna hacia los actos delincuentes de~ 

(4) Wolfang, Marvin E. y Ferracuti, Franco. La Subcultura de la Violen
cia. Hacia una Teoria Criminológica. Fondo de Cultura Económica, Hé 
xico 1971. P~g. 118. -
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tro de su propia sociedad. Empieza primero con la delincuencia 

de pandilla. que puede ser el campo de cultivo para una crlmfn!_ 

1 idad individual posterior. 

Como ejemplo de Ja anterior teorfa, se encuentra Ja 

del incuencla juvenl 1, la que se expl lea, por el hecho de que 

los Jóvenes de los barrios de condición más humilde est~n cons

tituidos por pandillas, asociación que les permite enfrentarse 

o equipararse a los jóvenes de clases de niveles económicos más 

al tos. Sin embargo, la condición de aquél los da origen a desa

justes de conducta, los cuales hacen aflorar desviaciones y ac

titudes antisociales. 

Dentro de la subcultura juvenil, ni nos y Jóvenes -

se ven sometidos a una serie de normas que no siempre están en 

concordancia con las del resto de la sociedad. 

Los estándares de grupo adquieren un carácter cult~ 

ral cuando hay un cuadro de normas apercibidas que todos com-

parten. Y el aspecto subcul tural surge debido a que quienes -

comparten dichas normas son únicamente aquéllos actores que van 

a beneficiarse con ellas de alguna manera y que encuentran en -

los demás compañeros de grupo cierta resonancia de simpatfa, de 

donde se forma un clima moral propicio a que las normas sean 

operantes y se mantengan. Una vez establecido, este sistema 

subcultura! puede permanecer actuante, pero no por pura Inercia. 
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Su vigor puede sobrevivir a los Individuos que participaron es

tableciéndolo, pero sólo en cuanto sirva a las necesidades de• 

sus descendientes. 
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e o N e L u s 1 o N E s 

1.- La crisrs material por la que transitamos y el 

incremento de las necesidades y problemas ocasionados por la s~ 

brepoblación, la urbanización el desempleo, la pobreza 1 a l i -

mltación del horizonte de esperanzas de una vida digna y produ~ 

tlva, han contribuido a la desviación de la conducta de miles -

de menores de ed~d que buscan identificación en la Subcultura -

de las bandas, tratando de alimentar con nuevas experiencias -

sus tendencias agresiv~s o el apetito de obtener emociones exl

tantes y hasta perversas. 

Sin duda, los ninos y adolecentes que se inician en 

el delito o que sostienen pautas de conductas irregulares, con~ 

tituyen un problema social de singular trascendencia, el cual -

debe hacernos meditar sobre una mejor operación de las lnstitu-

ciones que se ocupan de atender los casos de los menores trans

gresores de los Códigos Penales y de los Reglamentos de Policla 

y Suen Gobierno. 

La efectividad del sistema tutelar en nuestra ac-

tual legislación, depende de sus frutos en la rehabilitación de 

aquéllos menores proclives a desbordamientos de agresividad, 

particularmente cuando exhiben notoria peligrosidad para el co~ 

glomerado social, Si el entorno social muestra cierta tenden--
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cla hacia la violencia, bastante conocida en las duras real Ida

des de ciudades como la nuestra, Ja Institución Tutelar debe 

obrar en contrario y procurar descalificar pautas violentas en 

los Centros de Observación. 

2.- En materia de menores huérfanos, abandonados,

desamparados o en peligro, deben ser protegidos por el Estado,

pues un menor de este tipo no tiene porque ir al Consejo Tute-

lar para Henares a ser Internado en un Instituto de Corrección. 

Si el artfculo 18 Constitucional ordena que "Sólo -

por úel i ca que merezca pena corporal habr~ lugar a prisión pre

ventiva". no se tiene ningún derecho a internar a un menor no -

delincuente en un Instituto de Observación. El mismo articulo 

18 señala 11 El sitio de ésta ser~ distinto del que se destinare 

para la extinción de las penas y estarán completamente separa

dos''· 

Creo que con justa razón deben estar separados los 

menores delincuentes de aquel Jos que no lo son, los cuales de

ben estar en otras instituciones de tipo abierto y no priva-

tivas de Ja 1 ibertad. Es por el lo que se debe dar 

forma constitucional rn~s clara amplia en cuanto al ar-

tfculo 1&, ya que se concreta a ordenar que se establezcan ins

tituciones especiales para el tratamiento de menores infracto--
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res, AOn ast 1 la ley constitucional es bastante clara, pues en 

ningGn momento autoriza a internar en dichas instituciones a 

los menores no infractores. 

En nuestra capital aumenta notablemente el número -

de infantes desamparados que est~n a la deriva en Consejos Tut~ 

lares, Albergues o la calle, Estadísticas elaboradas en 

cuanto a este tipo de menores se~alan que de cada 100 niños que 

ingresan a la primaria, 86 terminan el ciclo escolar, y el res

to deserta para insertarse en actividades de subempleo para ay~ 

dar al gasto familiar. 

Es por ello que se debe de contemplar también la p~ 

sibilidad de modificar el articulo~º Constitucional. para que 

los niños pasen a ser sujetos de derecho, y con ello segaran

tice que sus necesidades básicas sean cubiertas por el Estado y 

la participación de la sociedad civil. 

También es necesario establecer la imputabilidad 

condicionada por ta gravedad de la conducta. es decir, existe -

1~ necesid~d d~ Modificar p\ límite de edad para sancionar los 

de 1 i tos. 

Lo anterior, debido al indice dP ilícitos cometidos 

por menores que es definitivamente alarnünte ~n donde se señala 

al menor como agresor. 
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Asf pues, por una parte el menor desamparado es pr2 

dueto de 1a propia sociedad, vtctima y falto de amor, y por 

otra. el infante no siempre de estrato desamparado, se ve invo· 

lucrado en actividades al mArgen de la ley, y esto, dentro del 

contexto jurfdlco tiene que penalizarse. 

3.- En materia laboral aunque nuestra Constitución 

en su artfculo 123 fracciOn 111 prohibe Ja uti1izaci6n de1 tra

bajo óe 1os menores de 14 ai\os. ast como la prohibición de1 tr2_ 

bajo nocturno, en la realidad se encuentran violaciones a este 

principio constitucional, porque en la pl"'áctic.a se observa que 

gran parte de los menores que trabajan,afin cuando est~ prohibi

do, son contratados en expendios de bebidas embriagantes de co~ 

sumo inmediato, tienen empleos susceptibles de afectar su mora~ 

lidad o buenas costumbres, se les obliga a ejercer una fuerza -

superior y son violados sus derechos en los establecimientos i~ 

dustriales. Ahora bien al prohibirse el uso de aprendices en -

diferentes si tíos, los empleadores obligan a los menores a rea

lizar trabajos forzados, prestar sus servicios durante mAs de -

ocho horas y sus honorarios a todo e1 lo di fiel 1mente suman un sa

lario mínimo. Asr, los arttculos del 174 al 179 de la Ley Fede

ral del Trabajo principalmente, no son tomados en cuenta al da~ 

le empleo a p~rsonas con edad inferior a Jos 18 aRos. 

El medio laboral extrafamiliar puede ser un faetor 

crimin6geno en donde se encuentran trabajos legales e ilegales. 
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Los trabajos ilegales son aquél los en los cuales -

los menores laboran en centros de vicio como lo son cabarets, -

cantinas, centros nocturnos, etc. 

En los trabajos legales se distinguen dos tipos: -

uno es el verdadero trabajo, en un lugar determinado y con un -

salarlo y horario estables; el otro es el trabajo en la cal le,

sin control de ninguna especie. 

Los menores que trabajan en un lugar fijo, como ay~ 

dantes o mozos tienen la ventaja de estar aprendiendo un oficio. 

Las desventajas consistirán en el bajo salarlo que reciben y el 

hecho de tener compañeros m~s grandes, de los que va apren--

diendo cosas impropias de su edad. El menor tratar~ de Imitar 

a sus compañeros y demostrará que es tan grande y tan hombre c2 

mo ellos, pero no siempre este deseo de imitación es en el sen

tido positivo y laboral. 

Los menores que trabajan en la calle forman la par

te más desamparada de nuestra infancia. Sin leyes laborales -

que los protejan, sin ningún control. se educan en la escuela -

más dura y cruel que existe: la cal le. 

Estos menores se dedican a actividades como la ven

ta de periódicos, de chlclets, el aseo de calzado, a recoger -

basura, etc. 
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Los menores dedicados a estos actl~ldades, por el -

tiempo que tienen de ocio, por su escasa educaci6n, por carecer 

de faml 1 Ta por el ambiente en que viven, tienen frecuentemen-

te problemas con Ja justicia, y es casi seguro que tarde o tem• 

prano sean Internados en el Consejo Tutelar. Es por lo ante--

rior que resulta obvio que un menor de este tipo, terminará re~ 

1 Izando actl tudes prede1 lncuenclales o del lctivas. 

El trabajo de los menores no es m:is que el resulta

do de una defectuosa organización social que vivimos y padece-

mes, ya que evita que el periodo Infantil del menor se emplee -

en la formación de un porvenir; porque hace que surja la perso

nalidad de un adulto que no está dotado de los elementos que 

requiere 1a dura lucha por la vida y que tampoco t1ene tas suf! 

cientes capacidades para la adaptaci6n. 

El menor que trabaja no lo hace por el simple de-

seo, sino en la mayorta de los casos, por un 1mperativo de la 

necesidad. El trabajo del menor es en todos aspectos nocivo, -

porque es incompatible con la escuela; porque casi nunca -

prepara al menor para el futuro, desde el punto de vista -

de la misma actividad; porque se desempena en la vra -

públ lca, en donde el menor se encuentra sometido a influenclas 
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malsanas, en tall~res donde es deprimido, es nocivo tambi~n de~ 

de el punto de vista ffsico, por la intensidad que tiene fre-

cuentemente por el ~edio en que se desarrolla. 

4.- En nuestro pats el problema de las institucio

nes que se encargan de los menores que cometen actos delictivos 

es grave. Por lo general este problema siempre se le ha trata

do con una total mentalidad penitenciaria, creAndose centros de 

reclusión y no centros de tratamiento. 

El Consejo Tutelar para Henares Infractores hace lo 

~ejor posible para cumplir su misión, el personal trabaja con -

la mayor intención, sin embargo son demasiado pocos para atender 

debidamente cada caso. Por lo que hace a las secciones investl 

gadoras, los estudios son aceptables, pero no lo suficientemen

te profundos, ya que una vez que se estudia al menor no se le -

seguir~ estudiando periódicamente. 

Por lo general en los Consejos Tutelares, se inter

nan promiscuidad todo tipo de menores, los cuales después de 

2 6 3 meses, son puestos en libertad. Después de este periodo 

es obvio que los menores saldrán ya contaminados por los verda

deros delincuentes. 

Los sistemas de protección a la Infancia en nuestro 

pats necesitan definitivamente de una revisión, un reforzamien-
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to econ6mico y una preparación especiali~ada, 

Se debe razonar también en cuanto al aspecto de la 

liberación del menor, El menor que ya ha sido corregido qued.,! 

ra en 1 ibertad; pero si los factores fami 1 iares y extrafami 1 i.,! 

res que tuvieron profunda influencia al determinar la conducta 

antisocial del menor no han cambiado para cuando éste quede 11 

bre, lo mis probable es que se va ha tener a un reincidente. -

Esta es una de las causas principales por las que la reeduca-

ci6n y el tratamiento fracasan. Si en México los medios de 

reeducación son escasos, anticuados, insuficientes y pobres, -

I~ labor social de readaptación del ambiente materialmente no 

existe. 

La prevención y el tratamiento de los menores in--

fractor-es merece una amplia atención por- par-te de todos noso-

tr-os, y no sólo por par-te de las autor-idades. 

El menor-, tiene der-echo a exigir- a Ja sociedad pr-o

tecci6n, educación, for-macl6n; su cr-fmen impl lea el fracaso de 

una familia, de un ambiente, de una sociedad. 

s.- Se debe elaborar- Código que r-ealmente pro-

teja a la infancia, que conter.;~ en su esencia, en pr-imer tér

mino una defensa al niHo, después del nifio con ta madre, cons! 
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der¡ndo1os un d~o inseparable y siempre de ambos como 1ntegra~ 

tes de 1a familia, legftimamente constituida y conservada como 

base de la sociedad. 

E1 ntno debe ser previsto, procurar que 1os padres 

cuenten con buena salud y buenas condiciones para subsistir, -

engendrado, ya que la madre debe recibir los cuidados para que 

1fegue a fetfz término; nacido, que se desarrolle en condicio

nes ftstcas y morales normales: se Je debe considerar como pa~ 

te integrante de la fam1lla, no debe ser separado del hogar; -

el menor debe contar con un hogar sano y ser sometido a ex~me

nes médicos periódicos; si se encuentra enfermo debe de ser -

atendido debidamente con cuidados como la a1 imentacl6n 1 vesti

do, habitación, etc.; st por cualquier causa es abandonado, d~ 

be tener la protección necesaria; de seis a catorce aftas debe 

reclb1r instrucción con una ensehanza y locales adecuados¡ si 

comete una falta se 1e debe tratar no como delincuente sino 

uti1 izando métodos educativos; no debe trabajar si se encuen'"'

tra en edad de aprender pero si llegara a trabajar debe ser 

protegido. 

En srntesis debe de e~istlr una prevenc16n general 

que principie desde la higiene prenatal. educaci6n prc~atr1mo

nial 1 continuando con la educación familiar, la necesidad de ... 

educar y adaptar a los padres con el objeto de reafirmar los -
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valores fami1fare~. de solidificar el hogar. de lograr la coo

peración de los padres, de una buena discipl tna paterna y vig! 

lancia materna, fomentar sociedades de padres de familia, 

coordinar las asociaciones que en alguna forma puedan cooperar 

a la solución del problema de la Infancia delincuente. 
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